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aurora al ocaso de su vida! En aqudloB dichosos tiem-
SUMARIO. pos, el sueño dorado de los más ambiciosos mort:tlcs, 

\ era gozar de una v0jez tranquila clespues de una exi,;-
'TExTo.-Ecos, por D. Isidoro FernandeT. F orez -l'll~mc ri•s tl-· tencia aún más serena, ro:len.dos del amor de su~ nic­

D Gil Alvarez de Albornoz, Cardenal Arzoh•sp • de Tole.J .. p r 
D. Antoni<J Cánovas del castillo. -S. A. el H-,·~"te de• He'"" tos en el seno de la paz clom~.3tica. ¡Feliz el que veía 
(biografía).-Mayólica del si g!o XVI, del Mu·e·• !Socirnol de E>- cerrarse sus ojos de abad de novicio ó de monacillo 
cultur• de Madrid. -Sepulcros de los conde• de i\leltto en To'e In. ·. • • , • ·1" ' ' l> J.·( · ., 1 . 
-El Pordiosero, por G. Bec·quer.-La librena del Cabi _, 0 0 ,, ,Sl<lluera en ,t 0 Un convento e" t.:I numo,, en a apar-
Toledo, por D José M Octavw de TP,;edo.-\n igii ·dad ·• pre- 1 tacla celda que adormtban jáulas con canarios domesei-
históricas rte l<spaña, ¡•or D. Gus- ·' 
tavo Adolfo Rerquer.-llumma­
ciones de códices.-Galas de Ma­
drid. Un dram« oculto de Lope, 
por D. Antonio Hun¡¡do.-~.l ca­
pital y el trab,jo, novela original 
de D. Luis de Eguíiaz.-Desde la 
Soled id, sonetos por D. Antonio 
Ro. da Olano.-E.cuela de Agri­
cultura.- lln recueró ·, por don 
Cárlos Rubio.- Teatr•>s, por don 
A. Sanchez Perez.-Troppmann, 
por D. Eusebio Bl•sco. 

<GnABADOS - Serenbta dada por la 
trtpulacwn de la IJerenyuela á lot 
Emperatriz Eugenia , en Suez 
-Mayóhca del siglo XYI, dPI 
Museo Nacional de J:<.'scultura de 
Mad rid.-:Sepulcros de 1<'5 condes 
de Melito en Tol.edo.-~~l Pordio­
sero, tipo toledad&'.-S. A. el Re­
gente del Reino, D. Fr•ncisen 
Serrano.- Portado. de 1 Libro de 
.la Consolacion de Boecio -~a­
rácter de letra de este códice.­
~scuel" de Agricultnra.-lnicia\ 
de un Horario -Orla del Horario. 
-Retrato de Troppmann. 

ECOS, 

¡ Adios, año (le lSGO, huye 
ligero, arrastrado por la cor­
riente que se precipita en el 
vacío de los siglos; huye 
miéntras nosotros celebramos 
llenos do alegría los funerales 
iCle la vida que nos arrebatas! 
¡ Adios, que si hoy eres teni­
do en ménos por ccrcano,'ma­
ñana el tiempo te prestará la 
dulce poesía del recuerdo y 
volveremos á tí los ojos pi­
diéndote un destello de luz 
que bañe en júbilo nuestras 
almas! 

¡Todo pasa, todo cambia, 
todo se mndil! ¡ Bienaventu­
raclos nuestros abuelos' que 
+<;nian tiempo ele contar los. 
pasos que mediaban desde la 

catlos, estamp:ts ele l<t Pasion y coleceionJs ~e pajaritas 
de pap.;J cl0 colores: 

Entónecs un dia mónos cm un tesoro ele goces perdi­
do, y veíase con Jllos<\rlca tris tez¡¡, c..Jmo el tiempo iba 
segando una tras otra hs doradas espigas ele nuestra 
existencia. . 

Hoy ... la vida es sólo la más breve expresion del m o­
vimicnto. La í.ocomotora es el caballo del siglo; la elec­

tricidad es el alma que anima 
el universo; la carne de Liebz:[J 
y la Revalcntn son la cocina 
y el boti,Juin de la humani­
dad civilizada ... y nos despe­
ñamos en un abismo de du­
das , f~e deseos, de nuevas é 
infinit:cs aspiraciones, eu agi­
tacion tan incesante que ni 
jJOclemos volver ntrás los ojos. 
ni oimos el ceo lqjano de la 
vida que se pierde en el vacío 
del pasado. 

Para el hombre del si­
::;lo XIX, la vida es una canti­
dad y la muerte un cero. Fsa­
mos de la vida como de una 
moneda que hemos de gastar 
forzosamente, y cuyo último 
céntimo será nuestro postrer 
s:1spiro , y consideramos la 
m ucrte como una letra :í. b 
Yista que ha ele presentarnos 
algun d.ia un acreedor inevi­
tao le. 

/ Rt ¡•oilú tout! 

¡Aquí Asia~ ¡Allí A frica! 
; :\os hdbmos sobre las aguas 
unidas del 'Jfar Rojo y del 'Jle­
dlterrfmeo! A uno y otro lado 
se cxticn<b la cint:t ele plabt 
tld cana,l de~ Sucz. Brilh la 
ltma, y á su tibia luz, se ve 
gran mí mero de inmóviles cnr= 
barcaciones que se reflejan en 
las agnas como una ciudad fio­
t m te. 

El canal de Sucz l1a sido 
cons:tgmd.o. Los últimos acen­
tos de lns plegarias de los ule­
in:ts y tlc: lns saccrdot~s cris_ 
tianos s.: han cl0sYnnecido. 
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Todo es calma, todo silencio! ¡La union de los mares 
está ya bendecida por Dios l 

Entre buques se l1alla L' A igle, que sirve de 
palaeio en las ondas á Emperatriz de los fran­
ceses, condesa de Toba. Léjos está la Berert{Juela, que 
ha hecho en toda la cxtcnsion del canalla ban-

ñolea. 

ttbandona el C(ll!tado de la Berert~juela. 
preguntan los franceses. 

la JJereuguelrt l respOfJden los espa-

Y poco ttl apan:cer la Emperatriz en la cu-
bierta de L' A ígle, parten de la h:m~a los acordes de una 

qnc despierta en el ;lilcncio ecos de melan-
eolia. 

¡Ah! :Mi Jíj;;¡mña, ¡mí dnlce patria! ¡ Uómo podrán cs­
euchar tu.!! h~jur~ en tíurm uxtraujcra la voz de tus can­
eiorw¡; aiu que ül comzrm se eoumneva en Stl pecho y 

do incxpliettble ¡¡entimíento eorran por sus me-
j ílllti!l 

Cea6 la prirrWJ' cnucíon r¡tw entonaron los de la harca, 
y la. eondel!lt de Tebtt pídi6 otra.':! nucv11H; y viendo fjUC 

tardnban en rceordltrla!l dijo: 
"-Ulmtnd IIClttclla. CIJpla ... 

La pena y la que no es pena 
'f o do es pena para mí ¡ 
Ayer penaba por verte, 
Y hoy peno porque te vl. 

¡)<:ra In Emperatriz de los la mlljer elevada 
por In fortmm nl solio de ll!Ht gmnuaeion, la que de­
lcítabtt HU!! oidml con loa ¡)(¡hruí! vursos dd ptwblo espa­
lío['l No: ''m Eugenia de Onzrwm, la h~jadel Darro, h~ 
lturí doln Alharnbm, 1¡tw rumwía á ¡¡u juventud y {t sus 
rceuerdo11 eon la vieja cancion dada al viento en impre­
viata norcruün. 

¡ Loed la Hentída eopl:t que recordaba fL los trovadores 
du In Hn·m;¡w:Üt, y eneontmreill en ella un ¡ay! de tris­
t.uztt, un ¡¡JIIpiro, uu lamento ... : ¡ g¡ trono es el eHplen" 
dor y In gloria; pero no b juventud ni la patria! 

Hi llll oHte mouwuto me fueRe dado eambinr de na-
don 1 idioma y trago, yo l¡uedada convertido en 
lttrr:o, 

!JIL .rnodtt 011 ln rolnn del tnmHln; Parí11 <ÍR el favorito 
du In mo!llt: IoM tm·eo!:l !lOil hoy loH reycc~ de l.'nri:.~. Hé 
w¡ul la rawn dd t:am!Jio <¡tw de~:wnria cfe'ctunr 
hoy 011 tui pur~otm. 

¡Lo!! ttuToH! ¡Ah! ;:.;i yo hubicHo Hido hombre de ge­
nio t'. tan N<'do ayuda do e:'Lmam <lo alguno do ellos, hu­
bient formndo ¡mrto tlo la eamvaua europea que hn cru­
zndo ol bü.mo d.o Huuzl 

Conlh;Mo <¡ttu mo HtHhwia oHtu viajo. Y uo por lo 
gtmto~oo tlul proyueto <le ui por sor el viaje gr11r 
ti11, oirtnU!MLatwia hoy <lill no J¡tÓ!lOH Yo hu­
bium l'uHUlleindo lt Httbir fL lapintmide de Che6ps, y á 
<mnwr pavo y tllnparetbttlw; Hohru latl tumbas du 
lo11 F:tnwut'''• yo 110 huhium pre¡.ptnta1lo á las nrnwts del 
Üolíitn·to In b i~torin do lo . .; etutrenta quo cotlt(llll-
!lhtlmu nl do .'llapuluon un tlll <;~fubr·u dia. 

TmloH mi>~ t!ust'''~ lmbiurnn tmtisfc;P!w eon vur un 
Lureo nualquium; pt'ro Vl'nlatloro, qne Hi tie-
nu ,,¡ t•npdeho du Vi!ndur di'ttilu:l, lo:; Vl;ruln en ln pwpia 
'l.'nn¡tdn. ¡'l'an harto <'Bloy, y tan ttlmrrido me tienen 

otw~ mtt~ttltltnlltJH , allíduos eoneurreutus 
'(lHl t'lltkL,•¡·miwtdo:l diasdclnfw ermmsur­

.\lilholllll eotwluyuudo ¡;on lo:~ ehieos {t 

Hmnuntt\mnHn~ 1'1 mm antz•rím· al diluviu, para 
hu>~t•nr !11 tlu !nA ur¡.;ÍII:l popnll•nJs ele la vís-

pro¡>tll'::lto rksdo un pdueipio 
ditiH, do prisa, y 

lHIIllO y l'll dt·~t'mlc•n lo,; d.:mentos n.:cmm-
riot~ ¡mm ~u 

Alll , tfiW l11 Hallitlttrílt 
d11, y ln. Hnzou tí !:1 Locnra, y to,!o por el estilo. 

In al hombro: y 
('01\ un po<'o <IP tit,rm tle b1 

l'I\Íll\1 ('l't'IIIH(o 

.\lnkl l.'omn t!l IIHil~<r dt• 
, íltt<'t•di<'¡ 'llll' al 

miouto enn t(llll 

¡,;o¡· tamhi,•n, 
loeum, y 
del l~tllnhn•, 
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en algunos otros. En los días de Carnaval, por ejemplo, 
en el de San Anton, y ... e~ la víspera de los Reyes. 

Y es, que la naturaleza humana repele por instinto 
los granos de locura eon que la aderezó la Providencia, 
y necesita de esos días para purifiearse, sirviéndose de 
ellos como de válvulas por donde escapan los vapores 
mal sanos que llenan su cerebro. 

Veía yo, por lo tallto, este eomo otros años, en la vís­
pera de b festividad de los Reyes, aquellas turbas de 
hombres que cruzaban frenéticos por las calles agitando 
en infernal extrucndo r~jizas teas y viejos utensilios de 
coeina al compás de rugidos y de earcajadas; y en ese 
antiguo acto q ae algunos juzgan como una manifcsta­
eion más 6 ménos discreta de monarquismo, veía yo 
algo más; veía yo un verdadero fenómeno fisiológico, 
diciéndome: 

¡ Hé a.guí unos hombres cuyo:; cerebros cstan hoy de 
purga/ 

Han sido cerradas las salas de juego de lotería Clc los 
cafés. 

Bajo el punto do vista del respeto que se debe á los 
derechos individuales, yo ni apruebo ni rechazo la me­
dida tomada :rft>'r el Gobernador de esta provineia. Yo no 
quiero saber ahora, ni.me importa, si d~bo tener liber­
tad para arruinarme jugando fL la lotería en un eafé 
cualquiera, como b tengo para perder hasta el último 
real echando á la del Gobierno. Pero como acto que 
tiende á protcjer uno de los más preciosos sentidos del 
lJornhrc, el del oído, doy al Gobernador mis sinceros 

.. aplausos. 
Yo lw vivido en un:~ casa cuyo piso bajo estaba ocu­

pado por una horrible voz que desde la noehe á la ma­
iiann y desde ésta á aquella, pareeü~ encargada por al­
gmt profesor de aritmética de cnscfiar á la vecindad la 
numeracion hablada. Los que hahitábamoi:! aquella casa 
nos acostábamos con cll y nos lev<tntábamos con cl90: y 
mwstros sueiios ,eran visiones de guarismos , como los 
sueiios del protngonü;t<t de La Carcajada. 

Un dia, los vecinos, convmwidos por la fuerza Útcon­
trastable de los nú·meros, de que nüestra mzon estaba en 
riuHgo, acudimos fL depositar en manos del propietario 
de la casa las llnvcs de nuestros domicilios. 

i Ah! Exclam6 entónces el casero profLmdamentc dis­
gustado con esta manifu~;tacion pacífica: ¡ ahora sí que 
me ha caído la lotcria ! 

H1ly, sin embargo, estará ya consolado viendo que en 
emnbio al úuieo inquilino <¡uc le t¡uedaba en su casa le 
ha eaido cneim:t á mmwm de premio gordo el Goberna­
dor de la provincia. 

* * ·)'. 
París, :\Iadrid, Europa, cst!Ln preocupados hoy con la 

lectura del proceso de 'l'roppmann. 
:-lólo é:;te pnrccc no prcocup:usc de su proceso. ¡Asesino 

iudiftJrcnte de una familia numerosa, asesino de su pro­
pia herman:t, muerta de sentimiento, y de su misma ma­
dre <¡ue está e;;piraudo de dolor ... no ha tenido un sólo 
instante de arrupentimiento! 

Unamlo se le0 ese proeeso, no puede uno ménos de sen­
tirse diHgustado ... hasta ele ser hombre. 

DeRde el Trilmnal de Asisses de París, el público pasa 
ft otro eHpeet!Lculo m:ís eonsolaclor y agradable. V a á Les 
]l'ol/ts drauwtú¡nes, ;\,ver Los l'u.rcos. 

Allí tiene ocnsion de aclmir:n· fL una mujer, cuya 
vuelta de Han Petersburgtl ha teaido la importancia de 
un gran aeontecimiento. La actriz Everia. 

Pero la gente de buen tono no va ciertamente por oír 
cantar á csLa delieioo1a turc:t la romanza en que explica á 
otra com¡mlíem el infortunio del sabio y triste amante 
de gloisa; difícil explieacion que por lo visto se facilita 
un tanto haeiéndola eon acompañamiento de música. V a 
únieamente á dcillumbmr suR ojos con losbrillantos que 
In, 11ctríz luee como otms tantas estrellas arrancadas por 
ella :tl eiolo do la Rusia. 

Elnrte fmnces conoce al hombre, y sabe que el alma 
so: asoma mAs fL las ventanas de los ojos que á los oídos. 

Y en efecto, pnm el hombre versátil é impresionable, 
ávido de goous y de oro, ofrece m<l.s encantos el trago de 
laR de eierta.s operetas qne la músiea y el 
ennto; quu al fin nn se ven todos los dias mujeres bo­
chaR <le piudras prveio::ms, vestidas eon un pedazo do 
areo-íris; t¡ne cruzan por Ins tablas revcrb.:rnndo la luz 
dt) mill:u·es de bugías, como una columna de fuego co­
ruso:mte, y t¡uc como el eisne al sacudir sus alas derra­
man al una lluvia de perlas. Diríase que esas 
mu,jer0s vit:nen del sol: diríase que son las ninfas que 
lm; buscadores clé diamantes en !a India suponen que 
habitan en las grutas ele Golconda. 

Y, sin embargo, ¡esas mujeres no son las m!Ls vecc3· 
sino luciérnagas miserables ! 

.¡¡.*.¡¡. 

He leido en nn periódico que el primer día del año ha­
bian ingresado en los buzones de correos 18±.272, tar­
jetas. 

La economía, no política, avanzp un gran paso el día. 
en que, por un acuerdo social, se convino en que el hom­
bre podía ser representado en casa del prójimo por un 
pedazo de carton. Por diez reales se visita desde entónces 
á cien amigos sin moverse uno de su casa. 

¡Qué diferencia de· otros tiempos! 
Hacer una visita era no há mucho asunto grave. El 

criado charolaba las botas cOJi especial esmero; la sefio­
ra de la casa ofrecía al héroe la camisa en que había. 
bordado con primor diversidad ele flores y de aves. Qui­
tábase al frac la pelusa, poníase la botonadura de ven­
turina al chaleco de ramos, y con esto y una pieza de 
sedtt por corbata y un gran alfiler en ella v la cadcn~ 
llena de dijes, y el baston de puño de oro, ~·los guantes 
amarillos, y un coche, si llovía, y se le en~ontra.ba, ya 
estaba V d. en disposicion de hacer una visita. 

Hoy lleva V d. la buena educacion metida, por decirlo· 
así, en el bolsillo. Saca V d. una ta1:jeta, la pone bajo un 
sobre Y la echa al buzon. Puede V d. hacerse cuenta de 
que. V d. mismo va en la bolsa del cartero, y de que al 
abnr el sobre el amigo á quien Ya dirigido, sale Vd. en 
persona y le dice con la mayor afabÍlidad del mundo: 

t Cómo está .V d., amigo mio 1 

*** 
i Oh, Dios mio l ¡ Qué extraño es que en el mundo el 

hombre político varíe ele color á cada nueva situacion 
si el color mismo está sujeto á contínuas variaciones! ' 

Acercad un momento vuestra nariz, un tanto enroje­
cida por los rigores del invierno, á esos magníficos es­
caparates ele las tiendas de novedades, museos de la va-· 
nidad de la mujer y pozo en que se sumen los ahorros. 
del hombre; acercad!:t. y vcrcis que aquellas ricas telas. 
que hasta ahora inocentemente habíais tenido por seda. 
morada, son de seda del C•,ncilio. 

¡Regocijase el corazon al cerciorarse de que en el co­
mercio y en la industria, ·acusados de esencialmente ma­
terialistas, se revelen de tan claro modo los sentimientos. 
religiosos! 

;..*;¡. 

Si l1emos de creer á los astrónomos, el invierno ha de 
ser aún crnel en Espafia. 

Nuestras provincias del Norte estan cubiertas de hie­
lo y Madrid mismo, no hace mucho tiempo cubicr~o de. 
nieve, ofrecía el aspecto ele un gigantesco ramillete de 
Chantilly. 

Algunos infelices traba] adores han muerto helados en 
el campo; algun preso ha muerto de frío en su ealabozo. 

Nosotr?s, los que tenemos un hogar, y carbon, y lecho 
en que dormir, no podcmo.<> comprender cómo un hom­
bre puede quedarse convertido en un pedazo de hielo. . 

*** 
En Madrid, sin embargo, se mucre ni~nos del frío na­

tural que de ese otro frío artificial formado en el cora­
zon por la muerte del sentimiento. El magnate oye zum­
bar los vientos y ve caer la nieve desde su confurtrtble 
gabinete, al lado de la chimenea de mármoles de Italia, 
envuelto en pieles y contemplando el llamear de los le­
ños chispeantes. El obrero, rodeado de sus hijos en su 
guardilla miserable, siente que por entre 1a grieta del 
mal cubierto techo penetran la nieve y el viento ... 
¡Quien sabej sin embargo, si el primero tiene más. frío· 
en el corazon! ... ¡Hay tantos poderosos que han dejado 
hacerse hielo su alma l 

* * * 
Ha sido restablecida en Inglaterra la prision por 

deudas. 
Efecto, sÍii duda, de no haberse podido restablecer la 

costumbre de pagarlas. 
Sospecho, sit,t embargo, que la ley comete un grave 

error en poner ev.Ia cárcel á los deudores. 
Para concluir con l1.s deudas, seria mejor encarcelar 

al que prestase el dinero. 

*** 
LA ILUSTRACION DE MADRID no dejar<\, de consignar 

en estas páginas un homenaje de respeto y aclmiracion á. 
Lesseps. 

Moisés s~par<l¿a.s aguas del mar Rojo abricnd? camino 
al pueblo 1sra.ohta; Lesscps ha separado la tierra ha­
ciendo de aquel mar una senda para todos los pueblos. 

IsiDORo FERNANDEZ FLOREZ. 



MEMORIAS 
DE 

DON GIL ALVAREZ DE ALBO,RNOZ, 

CARDENAL Y ARZOBISPO DE ,TOLEDO. 

Algunos años hace escribí yo del personaje cuyo nom­
bre va al frente de este a;rtículo , que su gran figura 

-'descollaba en el siglo XIV, no sólo sobre todos los polí­
ticos y gu~rreros españoles, sino tambien sobre todos 
los políticos y guerreros que desde Ita~ia , Alemania 
-() Francia dirigían á la sazon los negociOs del mundo 

' . . 1 1 -i)ristiano. y esta desnuda propOSlCIOn, a apoye en-
tónces con las siguientes frases : "Digno es~" decía ~n 
-ellas ; "D. Gil, de mayor fama que alcanza todav1a: 
-"Útil amigo y servidor incansable de D. :'-lonso el o;:-
"oeno, y victilfla humilde y fiel .de las Iras ~e ~1r hl.JO 

--"D. Pedro; predicador que adm1ró en los pnlplto~ de 
-"Florencia á los compatriotas y discípulos de los pnme-
-"ros de los poetas, de los artistas y de los doctores de~ 
"'Renacimiel}tO; político á quien no des:oncertaro~ m 
"las astucias de los célebres Viscontis milaneses, m las 
"revueltas que suscitó en Roma con su facundi~ clasica 
. "Colá de Rienzi; guerrero, en fin, mmca vencido, que 
·"ni esquivó el combate singLllar cuanQ,o ~o retaron los 
"paladines , ni retrocedió ante las ~rgamza~as hordas 
"germánicas que comenzaban ya á mtrodu01rse en Ita­
·" lía, ni necesitó para recobrar los Estados tempor~les 
<~del Papa, cinco siglos há perdidos, de numerosos e.]ér­
·llcitos otra guía que su fé, ni más ayuda que sn mente 
"Y su' corazon, igualmente poderosos é invencibles." 
{Jon efecto , á pesar de la biografía latina del insigne 
.Juan Ginés de Sepúlveda, digna de un clásico, Y más 
de una vez traducida al castellano; del curioso libro de 
.sus Dichos y hechos, publicado por Baltasar Porreño, 
-que recopiló tambien los de Felipe I~ y Felipe l!I: Y 
{:lel elogio particularísimo que de él, h1zo en su B tblw­
.theca, Vetus, D. Nicolás Antonio, logra ménos fama 
~1ue merece el cardenal Albornoz entre los esp.añolcs. 
Puede ser que andando el tiempo, dé yo á luz un libro, 
-que tengo escrito, para enmendar esta injusticia, en 
cuanto alcance; libro del cual han sido impresos algu­
no,s capítulos ya con el título de I-hstoria de la Res­
icmracion. del poder temporal éle los Papas en el úglo dé-

. cima ntm·to. Si con eso y todo no consigo poner en alto 
lugar á aquel grande hombre, no scr<Í. suya la culpa 
<sino mia. . 

Por de pronto me propongo dar hoy á los lectores de 
LA IL u.~TRACION , algunas noticias de su muerte y ele la 
fama que dejó en la;; naciones extranjeras, donde toda­
vía mejor que en Es1-iaíla le conocieron, de su testamen­
to en general, y en p[trticul[tr, de su famosa funclacion 
del coloo·io de San Clemente en Bolonia; ele su sepul­
cro, en fln, casi olvidado al presente en la catedral ele 
'folcclo. Tr<ttánclose ele un grande hombre ele Españ[t, 
por igual nos toca á todos honrarlo, sea cualquiera 
nuestra act'ual divergencia de opiniones religiosa~ ó po­
,líticas. D. Gil Alvarez de Albornoz restamó hcróica­
mcnte el poder temporal de los Papas destruido por los 
barones feucbles, b plebe romana, los potentados am-
1)iciosos de Italia, y los bandoleros allí reunidos de' na­
ciones extraíltts. Esto, que será para muchos un título 
inmenso de gloria, no debe ser causa ele antipatía ó 
-demérito para ninguno; ni siquiera para los que se[tn 
.adversarios decididos ahora del poder tcmpbral. Ihy 
·()bligacion ele juzgar á D. Gil dentro clB su siglo, do sus 
convicciones, de sus propios deberes pm'sonales y públi­
~os , no con arreglo á ninguna opinion moderna. Lo 
-que ha de verse, en suma, para pronunciar acero[t de él 
un juicio justo, es si, dado el propósito, acertó ó ;10 á 

· -dar con los medios más adecuados para conseguirlo ; y 
si se mostró grande ó pequcílo por su pcrson[t en los 
-vários y complicados accidentes que le ocurrieron. 

Podrían por si solos responder á esto los hechos; mas 
en la imposibilidad ele exponerlos, y habiendo de valer­
me de autoridades, préfiero acudir aquí á la de los cs­
·critores extranjeros, que han juzgado su vida, dejan­
do aparte la de los biógrafos ó panegiristas nacionales. 
11:erecc entre aquellos ser recordado el primero un ant¿r 
i)Ontcmporáneo, que escribió la Crónica de Bolorfnn, in­
·serta en la coleccion de ~furatori •(De ScN:ptormn ?'e­
rmn itnlicarwn); repetidas veces citada con estimacion 
por Tiraboschi, al referir la historia ele la U niversiclad 
boloñesa. Este antiguo autor, testigo ele vista ele lo que 
narraba, expresa el general sentimiento que proclujo la 
muerte de D. Gil, con las siguientes pal'abras: "Causó" 
dice, "á todo vecino ele Bolonia gran dolor su fih; porque 
"él habia sido hombre grande y prudente, sabio y muy 
"amigo ele los moradores de la ciudad; y porque él fué 
"quien nos sacó de las manos del seílor conde ~filan, con 
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"gran sudor y fatiga: imposible seria escribir, cuánto 
"merece su memoria." Otro contemporáneo, que escribió 
la vida anónima de Urbano VI, y era frances de naeion 
(citado por D. Nicolás A titanio) estampó en aquella oca­
sion estas frases: "Fué D. Gil" dice, "hombre virtuoso 
"sobremanera; extremado en el conocimiento de las le­
" tras, muy circunspecto en sus resoluciones, magnáni­
"mo de corazon, laborioso de cuerpo y perito y experi­
"mentaclo en el arte de la guerra, sin olvidar por eso el 

."decoro de su principal ministerio; habiéndose condu­
,"ciclo ele tal modo en Italia, que fué por toda ella te­
" mido y amado á un tiempo." Cien años más tarde el 
bie~ ~o~ociclo historiador de los Pápas, Platina, resumió 
su JUICIO acerca. del Cardenal de esta suerte: "Cierta­
" mente," escribía, "quefué el D. Gil ele sing,ular virtud 
"Y guerrero aliento; y lo mostró muy bien durante 
"su vida, defendiendo el derecho y los Estados de la 
"Iglesia. " Bibliotecario pontificio y cloctisimo en todas 
las cosas eclesiásticas, Platina no hizo más qu9 decir, 
con ·propias palabras, la opinion que forzosamente le 
hicieran formar los testimonios y documentos que te­
nia á mano. Ni han sido ménos admiradores de D. Gil 
los modernos escritores, que por incidencia ó de pasada 
ha.n juzgado sus hechos, cual es fácil ver, leyendo lo 
que acerca de él han escrito, Denina en sus Revolntioni 
d'ltalia; Mnratori, en sus Annali d'ltalia, César Balbo, 
en el SO?nrnario de lct Storia cl'ltalia, Sismoncli, en su 
extensa qbra intitulada Histoire des Repztúliques itct­
liennes. 

Si D. Gil tuvo defectos ele los que se hallan en todos 
los grandes caractéres, así como para recordar la imper­
fcccion de h humana naturaleza, ni las' crónicas com­
temporáneas ni los hi&toriógrafos poste:t:iores han con­
servado ele ellos noticia. Precisamente el testimonio 
de un fiscal inexorable, lVIatteo Villani, escritor fiiOlten­
tino, y por ningun tí~ulo afecto á b. Gil, confirma 
cuanto ele él dicen sus más entusiastas panegiristas. Era 
hombre este Villani ele acusar á cualquiera y hasta á 
los Papas y Príncipes ele las faltas y delitos más graves, 
si lo tenia por justo, como con frecuencia se vé en su 
minuciosa Crónica. De nuestro D. Pedro el~ Castilla, 
por ejemplo, que era tambien su contemporáneo, dejó, 
en pocas frases, un retrato más negro que el que .pintó 
:I?ero Lopez de Ay ala, y suelen tener por inexacto los 
admiradores de aquel Rey. Inflexible con todos Villani, 
trató mal ü. la misma :Florencia, su patria, muchas ve­
ces, y una ele ellas fué condenado á snspensüm de dere­
chos políticos por un alío. N o gu[trdó aquel duro escri­
tor ninguna eonsicleracion á D. Gil por cierto. Si lo 
que ele él cuenta cede en su elogio·, clébese á la n[ttnra­
leza de los hechos mismos y no á indulgencia del nar­
rador. De dos únicas faltas he hallado que le acuse en 
toda su larga obrá: la una, ele ingratitud con un amigo 
antiguo por complacer á otro nuevo_, pero más podero­
so; la otra, ele poca consecuencia con la Hepública flo­
rentina, por haber ajustado aisladamente la pnz con 
una de las lhtmaclas Cmnpaíiías ele ventnra, ó ejércitos 
ele mercenarios extranjeros, que asolaban á Italia. De 
un hombre que p,oleó, venció, castigó y gobernó por 
tanto tiempo países revueltos y cxtraílos, no poclria de­
cirse ménos, á un siendo ambas acusaciones funchtdas, 
que no lo son realmente. B.especto al segundo punto qn·c 
es el más grave, nada amengnaria la glorüt de D. Gil que 
fuese cierto, haber él preferido el bien de la Santa Sedu 
al de la República Horcntina, negándose á combatir por 
mera·aficion ·con las Compañías de aventureros, ántcs 
ele reducir á completa o becliencia las provincias eclu­
siásticas. Ni esto desmentiría su primario carácter ele 
Arzobispo y Legado del Papa, ni mucho ménos dismi­
nuiría su concepto de gmn político. Harto clemo:;tmclo 
teni[t ya en ht rota que clió á un cj~rcito de ingleses, que 
no le infundían temor sus armas; y que sttbia vencerlos, 
ni más ni ménos que á los rebelados barones ron{~nos. 
Tttmpoco el Biógraj(J contemporáneo y anónúno de Colá 
de Hicnzi, por el cual constan cletallad<tmcnte los he­
chos ele a11Ucl infeliz tribuno (de qtiien se valió el Car­
denal, algunos meses, como instrumento el\} sus pla­
nes de rcstauracion), era hombre que perdonase en su 
rústica franq ncza {t los magnates ; y nadtt dice que en 
lo más mínimo a mengüe la fama del Crtrclenal de Rspaiía, 
segun se le lbmaba comunmcntp. Léjos de descubrirle 
faltas este biógrafo, ó el anteriormente citado, ambos 
clorrian de coutínuo sus altas prendas, su inteligen­
cia~ su valor, su astucia misma, indispensttblc en paí­
ses,cuyos habitantes pasaban ya por los más htclinos de 
la tierm. Nada indica, sin embargo, que la astucia lle­
vara á D. Gil más léjos, en ningun caso, de lo permiti­
do por los principios de la moral ó bs prácticas de la 
diplomacia y de la guerra; y esto, á un aplicando á aquel 
siglo el criterio mucho más severo en las cosas mo­
rales del nuestro, cosa que bastaría para dcsh[tccr ó 
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amenguar el mayor número de laa reputaciones históri­
cas. Del testimonio d7 todos los historiadores extranje­
ros, lo que se deduce, en conclusion, es, que debieron 
ser veniales sus faltas, quedando enteramente eclipsadas 
por sus cualidades. extraordinarias. 

Hijo de D. Gil Alvarez, señor de Albornoz, y de doña 
Ter~~a de Luna, dama aragones~ clEt alto linaje, había. 
nac1do nuestro insigne Cardenal en Cuenca, por los úl­
timos años del siglo décimo tercio, ignorándose la fecha 
precisa; y murió en un lugar vecino á Viterbo, el 2± 
de agosto de 1367 *, lúnes y vigilia ele San Bartolomé, 
Apóstol. Fueron depositados sus restos mortales, segun 
su voluntad, en la famosa iglesia de San :Francisco de 
la ciudad de Asís, hasta que pudieran ser tr~slaclaclos á 
la iglesia ele Toledo, "Cuando qtúera que ccs¡trwn (son pa­
labras textuales) "la inclignacion del presente ú otro se­
"iior de Castilla contra los de sn linaje.n Dulce recuer­
do de la patria y protesta moderadísima con que dió á 
entender cuán injusta fuése la persecucion, con que tenia 
D. Pedro expatriado á uno de los vencedores del Sa­
lado y uno de los mejores caudillos ele s11 tiemr)o que . ' ' 
en vez de alzar como pudiera en armas su extensísimo 
arzobispado contra su ofensor, tres años ántes ele morir 
sólo aludía á él aún, desde la tierra extranjera con hu­
mildes palabras. Ocurrió su fallecimiento cua~ro meses 
des pues de la batalla de N ájera, precisamente cuando 
de nuevo parecía perdida sin remedio la causa de D. En­
rique, Y con ella la de sus hermanos, que ménos sufri­
dos que él, resueltamente seguían el partido acl último. 
Bien pudieron acibarar tales sucesos los últimos ins­
tantes del grande hombre que amaba tanto, como de­
mostró en sus disposiciones finales, á sus deudos y á 
España. Rabia otorgado el testamento, ele que quedan 
copiadas algun[LS frases, en el castillo ele Ancona, á 39 
de Diciembre de 1364; mediante la necesaria licencia 
y privilegio que para testar le concediera Inocencio YI 
enSetiembre ele 13.58, y durante la residencia r1ue hizo 
en A viñon, acabada su primera expedicion á Italia. 
Despues ele devolver á la iglesia ele Toledo cuantas jo­
yas y alhajas conservaba ele ella, comQ Arzobispo, y á 
la ele Cuenca alguna otra prenda que ele ella habia tam­
bien recibido, por vida, ele dotar capellanías en am­
bas, pr~scribir misas y todos los píos legados qu0 de 
su piedad y estado debían esperarse, heredó en buena, 
parte de su hacienda á Gomez García de Albornoz , de 
profcsion soldado, que había defendido valcrosísima­
mente á Bolonia en un asedio de los enemigos, y em hijo 
de su mayor hermano Alvar Gomez. Dotó ademas á Vtlc 

rías ele sus sobrinas muy generosamente, hizo buenos 
legados á García Fernandez ele Belvis y á sus otros fieles 
servidores Fernan Sanchcz ele ~foya, Camerino. Gonzalo 
Ródríguez de Cisncros y Nuílo l~ern[tndcz, s~ts pajes; 
y á otro hijo ele Alvar Gomez, igual en nombre á 
su padre, le dejó tambien bastantes bienes. Del rema­
nente ele toda su h[tciencb (son palabras precisas del tes­
t:¡,mento) ordenó que se hiciese en la ciudad de Bolonia 
"un Colegio ele estudiantes, en lugar decente, no léjos 
udc las Escuelas; y que fucso ele conveniente habitacion, 
"Con jttrclines, salas y cámaras;u y que se fabricase "un¡¡. 
"decente Capilla á honor de San Clemente, J\fártir:u en 
razon sin ducl[t á haber llevado por título este Santo, en 
su [tntiquísima iglesia de Roma. Ordenó tambien que 
"Se compmsen rentas suficientes á sustentar veinte y 

"CU[ttro estudiantes y dos capellanes, u y que la cas[t uÓ 
"Colegio se llamase de los BspaJíoles.n Por ejecutores de 

·tales disposiciones quedaron Fernando AJvarez de ~U­
bornoz, su sobrino, Abad de Valladolid, que escribió al­
gunas notas sobre la muerte del Cardenal Lccraclo · y 
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Alonso Fcrnandcz, Tesorero de la iglesia de 'foledo. El 
bnon Arzobispo de Zaragoza, D. Lope de I ... tma, que le 
habito segtúclo en tocla su empresa, fué el más egpccial­
mente encargado ele dar cumplimiento al resto de sus 
disposiciones. Hallá;ronse, por último, presentes y fue­
ron testigos del testamento, fuera. de los dichos , Pedro 
Alfonso, Arcod1ano de Calatrava, y Sancho Sanchcz, ca­
nónigo de Segoyia; todos los cuales merecen algnn[t men­
cion, como partícipes en las peregrinaciones y hazañas 
del ilustre prelado. 

Xo aguardó D. Gil á que otros cumpliesen algunas 
de sus disposiciones finales. La que se refería á fun­
dar el Colegio español en la ciudad ele Bolonia, hizn 
que Fernando Alvarez de Albornoz y Alonso Fen{andez 
pasasen á ejecutarla sin demora; ,y á 6 de Marzo ele l36i> 
dieron principio á la fábrica, con tan increible ardor, que 
en el mes de Junio del mismo año la dieron por ter mi­
nada en gran parte. Tuvo así el consuelo D. Gil de ve1· 
constituido aquel Colegio, con que quiso favorecer :1. una· 
ciudad que tanto le habia amado, y dejar en Italia. 
por muchos siglos memoria de sus hechos y de su. patria. 

• l:lállansc dos fechas distintas en los documentos; la del 23 y la 
del24. · 



Hoy, que los tiempos han deHtruirlo la antigua organiza­
cíon del Coler;io rnrt¡¡or rle Safl Clrern,-ute rü Rspmia, h;t­
eicnclo de todo punto inútil 811 exi~tcncia, rmb:üste allí, 
con efecto, la memoria de nrwstra nacion; y vive allí 
todavía la gloria de D. Ciil, en el almenado y severo cdi­
fieio, por más r¡¡w sus ánla!i egten defliertas y sileneiosos 
I!U!'! y por mftil r¡11e RtH:nr: ya á extranjera, bajo 
8111! h6vedas, la, lcngrm eaHtcl!nna. Lo!'\ preeiosos ma­
nuscrito;; elAsieon con r¡tw D. Gil r:nrir¡ueeír) SH hiblio­
teea, rivalizando r;ll rlcsenbrí rlys con Boc:t<:eio y Petrar­
ea, cxeitan In eurín~irlarl dd viajero rnáH iJúli f.· rente; y 
los nnturalus, ]HJr lo general o! virl:ulo~ riel fnurlarlor y 
de los hr:neficíos r¡ne un día prc¡;tara ft HliR antepasados, 
no pueden nu\nos de edebmr aún log ¡n·imores arqui­
u:ctáuieml de algt!llllfl (]¡; SU:! p1H;l't:t~ ¡ IÍ eJ lll<:I'Íto de laR 
viuja¡.¡ pintumll r¡ne la in t<:mperie ó la ignoraucia no han 
d~;¡.¡tnlÍrlO (;t¡ !ltlR el{tU~ti'O:l, ni de-
jar de pn.i!cllr con plaeer lo,; rdr,~ ~,or 
!oH ¡weu!:m:K ea,;taiío>~ r¡Lw tan!hwn 
nHt!Hl6 allí plnntar d bnell arzobL~-
¡w toludntw. l'or lo qne tor:a á ]m¡ 

llingtmo ltahrá r¡Lw eou· 
;;ervo nmor de ¡mtrin y no ol,s:.:t·vu 
r:rm enttLHÍ:t·HIIO loH rttrato:l rle dr111 
(Ji] y du nlgt~noH de Hlli! dt:nllo'l, 
todavía r:olga,loH en una rle la.H 
lnH dd ( 'olcgio; ningnno, cligno ¡le 
Mudo, r¡tw dqjo rlo trihutnr· ft todw; 
lm1 vuw:mwfo¡.¡ r.•r:tu.·rdoH nllí n·n­
nirloH, .Y al edifir:io ¡dntorc·H·o q1w 
loll guarda, igual honu:rwjc ¡],. 

puto qrw luK tríl11ttnm ttll día el 
nutor do <:Hte nrtlr~ulo. 

IIltllnHu aho!'IIJíU)'Illtado D. (¡¡¡en 
In voeina dudad flo 'l'okdo, y en 
lllllt do laa eapillnH rlu Hll l'atedral 
llamada rlo Han fldofonKo, HÍ 110 tlu 
laH por Hit mngnilir:uneia, 
por H•',Jo r•orrtuner HllH reNtoH, du la!:! 
/lli\M t[o Hfil' VÍMÍtnriiiH ljliU hit­
ya on ol templo. En d et:ntro dt: la 
eapilln lovantn la IU'IIII du már· 
mol blnw:o l!!li'OIIltrln por d lr:eho un 
'tnu Hu roproHtmtn eehado al difunto; 
In urntt oHttt !tflorruuln rlu arquitoH 
a¡ mutad oH, ¡[.,!.ajo du IoM flltnlt:M 

hay 1111 J,njo roliuvc> con lllit"IWH 

ligumH ¡[u ojoeur:ion 110 vulgar, pam 
~IL ópot·n; puro uo Hu halla allí ÍllH­

<'l'ÍPI'Íou alguna. HuÜI leon1:H muy 
tluHflgtll'lulo:~, por Ht:rvir do npoyo ft 
lm! ¡Juvotoil qt1u ru~an 011 In <'npi­
lla, ¡¡wltÍt'IH:n Hohrc Htlll l<HnoH In Hl'· 

1m Mupuleml, y Hohru ul ludiO llliK­

mo un qnu Jn. oHtftLilll tlc•Heamm ltay 
nn J¡:oll máH l'l'(:oHtado i't KtlH El 
t'O!ÜI'O ¡[p[ lli'ZOI•ÍHJ!O Ktí lml!n l'll tal 
mtl!lom qne npetHt~ pnc· 
do !llllll\'I'UIH[Ul'Ht: lit l'X[ll't'llÍOll '[llü 

qnhw ol nrtillta dar á Kllil faceior.ws. 
Nu ''" HÍqlli,•m el du ll. (lil d mojor 
¡\o lm; Ku¡ntlt•t'oK qll<• hay till nqtwlla 
<'ttpilltt; pcm ¡•;t ni ruó11oH ,.¡ '[IW 

Otlll]llt t•l prdt'l'1'11lu y IoN hon­
m ¡\ todwl. 1 lo:; do Hlll'! dt•\ldOK re­
poHitll allí tal!lhi¡•n; tlllo ,\n:ohiHpo, 
otro \'iruy du Cunluth, ttmho,¡ t•n 

do tmwha Do 
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ellos Antmdo de Chwvara en sus Rpt>t ,[rts fam.ilia­
rrs, y uno de los primeros personajes del reino. Tanto 
éste cunnto ~u propio hermano, su hijo Gomcz Gareía, 
y el arzohispo de Zaragoza, debieron procurar que la 
voluntad de D. Gil fuese lo má-; pronto posible cumpli­
rla. Al rderir nuestro oloenento :.\Iaríana las inclulgen­
cías (jUC otorg,', el Pontífice á los que ayl1Clas0n á traer 
en hombros el cuerpo de D. Uil, añade "r¡uc fué tanta b 
".dcvocion de lrJs pueblos r¡nc, por do quier-quc pasaba, 
"salían en bandas á lus ea minos, por ganar los perdones." 
Y en la meneion r¡ue hace del easo la Crr!nica partieu­
lar del Iby D. Pedro, ~;e dice, "qne fu,~ muy uotabk ho. 
"me ct rk muy gran valor." Tanto, aiíadiré yo, para po­
IH:l' ya fin á t::;t:; artículo, r¡ue cou dificultad se halla otro 
ignal en l:t Ílistori:t patria ; y mayor e u realidad, no 
hay HÍHglllw. FúltaL H<)lo <¡nujaums se omita su nombre 

quczas, y la más patente quizá de las mías, es estar siem­
pre pn)llto, cualesquiera que sean las eircunstaneias en 
qnu me halle, á saborear los placeres melancólicos que 
ofrece el rceuerdo de los hombres y sucesos insignes, 
ele los tiempos pasados. 

A. CJNOV.AS DEL CASTILLO. 

S. A. EL REGENTE DEL REINO. 

Al dar principio :í la série de retratos que ha de enri­
quecer esta pnblicacion, prestándola el caráeter de ae­
tnalidacl que exige, no podíamos vaeilar ni un sólo mo-

mento en b eleccion del personage 
politieo que el lá~z y el buril de 
nuestros artistas debia reproclueir 
en las primeras páginas de este ál­
bum. Por más r1ue nosotros tenga­
mos el firmisimo propósito de ob­
servar extrieta neutralidad en las. 
lnehas polítieas y limitemos nues­
tras aspiraciones :í ofrecer en estas 
eolumnas nn centro de ilustraeiou 
y de eiencia , donde el laurel del 
triunfo sea únieamente eoncedido 
al vencedor por la severa y desa­
pasioílada conciencia del público, 
no podemos ménos de reconocer la 
fuerza avasalladora que tiene en 
todas Ías esferas del movimientQ 
inteligente de España ese l1eeho, 
efeméride señabclísima ele nuestra 
historia, que se llama Revolucion 
de Setiembre, ya se la considere glo­
rioso prineipio de una dichosa era, 
ó tan sólo nuevo paréntesis en nues­
tra antigua existencia política. 

Al frente ele ese trascendental 
acontecimiento, figura el hombre 
ilustre cuyo retrato hoy damos. Co­
locftmosle, pues, al frente ele esta 
publieacion, que tiene el propósito 
orgulloso en exeeso, pero noblemen­
te orgulloso, de rcficj<tr en sus p<lgi­
nas, eon la importaneia é interés 
que renlmentc tienen, los hechos y 
los hombres ele la España eontem­
poránea. 

N o es, ni ser puede nuestro objet() 
hacer en LA lLUSTRACION DE JIIA­
DRID una extensa noticin biográfica 
de un pcrsonage tan conoeiclo por 
sus heehos de soldndo y ele hombre 
de gobierno. Nos limitaremos á de­
jar apuntados algunos de los rasgos 
y ele las fechas más importantes ele 
su histoda, á modo de ligeros co­
mentarios, puesto por ln pluma del 
escritor 'al pié de la obra del ar­
tista. 

nutnr t'í! <'ll rAtll ¡•apilltt mut pintnn~ 
1lu .r r'Hl\H :-l nz:tl'<'llO, varia;; \'t'<'t'fl 

l/.1\0I.If:.l llf:L SIGLO XVI, llE!. 11l'>'E0 :"ACI0~,\1. llE ESCI'LTUIL\ DE JL\!JBI!l. 

D. Fmneisco Serrano y Domin­
gucz nació en In isla ele Leon el 17 
de Setiembre ele 1810. Fueron sus 
padres D. Fmnciseo Serrano y 
Cuenca, mariseal ele Campo, y doña 
Isttbcl Dominguez ele Guevnra V as-

rur<tntl!'ittl:t, <¡llll fnt'1 lit quu ¡Jj,) PI l'apa ¡mta qnu tra· 
In,;; qnu t·oncmlió {1 lo:; 

tjUO vultwt tri:.lllvntt~ salit·~t:n ¡'¡ comlm•ir l'll hombros 
ol t'\lcrpo dt!l prvltnlo, !·:~ta ¡¡eompat1,), con 

afut'to, ,.¡ ¡\tawl ,~c., ll. <lil, ,t,·Hlt' la do S:m 
( 1'1'1\nohwo t'll A~í11 lu~"ta Tolt•dn. 'l'amf,ien su Yo un ea-
pt•lo t'll d qnu ¡•nhrit'l las Kiunes 
dü !), ( lil li\ll I[U\'.111 1\lllpltrO do 

, !ltlS han con-

enawlo par,:zctt opol'lnno ritar lod de Gonzalo de Uórclo­
ha, Ht•rn:m CortL':s t'> ul gran Clsneros. 

Scn,;íhle sr:ria que pn1lic:mn d0~ap:trecJr con el tras­
curso ,¡lJi tiempo los eo;caso~ honores CO!lsagradus hasta 
:t<[llÍ {t sn IIL'llloria, 1'n di a del alío (el 2·! de: agosto) cu 
qttu eddmt ln Tglu,üa la llestn de San Thrtolmné Após­
Lol, nrudu ul cabildo llo Toledo á la olvidad:t capilla, y 
en,ntn una misa solemnt~ en su aniv,n·sario. Cúbrese el 
ilepulem ent.'mct:s con un paño negro que se llama el 
}''¡,;o d·' lrt y us el mismo f¡uc cubría el 
abtul de D. Oil cuando vino desde Asís it España. Al­
gnnos pocos tll'!,:s toledanos, <tgrupados en los ángulos 
de la . dt:Yan ~ns pr~ces al cielo po~· el eterno 
tkl'lctm"n <le un hombre', casi desconocido para dios, con· 
se'!' ,¡L. los m:'1~ gramlr•:<, rmtL• tantos como han 
hollado su sudo imperial. 
1lc~ trihntars<'. ctumlo mé·nos. este 
D. Oil. mic·ntms en España 

no son p,trit pensar so-
• 1 (l1C t:dc.:-:. las al predcnte. qnc; rcqnie-

cnLra. [\;ro c':tda 'c:.ml tLnc sus tb-

coneelos. A los cloee años era ea-
deta en el regimiento de caballería ele Sagunto; en 1823 
nlfércz; diez años clcspucs porta-estandarte del regi­
miento ele Cornccros; en 18:3;:; ayudante del general en 
jde D. Franeisco Espoz y :Mina, y obteni:t en la accion 
ele la meseta ele Larramear el grado ele eapitnn, y la 
ernz de primera clase de San Fernando , 

:\[ás tarde ingresó en el ejército ele Catnluñn; y Bas­
tri, Turbat.:l, Aidebot y Santuario ele Pinos, fueron tes­
tigos de su valor y principio del alto renombre que de­
bía conquistarse como militar inteligente. En esta mis­
mn epocn tenia lugar en Casen·as, el lO ele diciembre 
do 18:3G, el desafío entre Serrano y el cabecilla Capcle­
vila ele Frigols. 

Uno y otro mandaban una pequeña fuerza ele ca­
ballería é infantería. C:tpclcvila y Serrano se ba.~ 

ticrou cuerpo á cuerpo clclnnte ele sus tropas, for­
ma· las en fila á uno y otro lado para presenciar aquel 
buce que recordaba los eueuentros eab:tllerescos ele la 
Edad :.\Ieclia. El duelo fué á lanza, y murió en él Cap­
clevila. 

Poco clespues, otro hecho aún más notable, confirma-



ba la fama de soldado valeroso que Serrano tenia ya en 
el ejército. Decidió la jornada de Calaf en una carga de 
-caballería en que guiaba á setenta coraceros, dando 
muerte por su mano á cuatro facciosos. A consecuencia 
de estas acciones fué ascendido al empleo de comandan­
te. No nos es posible seguirle en todas las que ilustró 
<lOn sus armas en la Guerra civil; estuvo en la de Lina­
res en la de Orihuela del Tremedal y en la de Arcos de 
la Cantera en 22 de Setiembre de 183i. En esta última 
·ocasion fué el primero que con un escuadran cargó y 
arrolló las posiciones enemigas, ganando sobre el cam­
po de batalla el grado de teniente coronel, Y mereciendg 
el señalado honor de des-
filar con sus soldados de­
lanta.,de todo el ejército en 
<>rden de parada. En 11 de 
Noviembre cargó en Cas­
telserás tres veces con un 
escuadran, á fuerzas tri­
plicadas, y obtuvo la cruz 
laureada de San Fernando; 
en 1838 pasó al regimien­
to de Vitoria, y se encon­
tró en el sitio de :M:orella, 
·donde brilló por su inteli­
gencia y esfuerzo. Él sos­
tuvo la retirada al levan­
tarse el sitio, combatiendo 
bizarramente y siendo· he­
rido. Por la indomable bra­
vura que desplegó en las 
üperaciones clél Ejército 
·del Centro, fué nombrado 
brigadier en 18:3[), y tam­
bien por cntónccs el país, 
·que no podía ser indife­
rente á la intrepidez con 
.que clefendia su causa, le 
eligió diputado por la pro­
vincia ele :Málaga. Pero m1 

alma como la ele Serrano, 
templada en el fuego ele 
los combates, no poclüt 

·abandonar el campo mién­
tras zumbase el cailon y 
silbasen las baJas. Conti­
nu6, pues, desafiando 'á la 
muórte con sus proezas en 
Peracamps, en .Llovcra, en 
Casen·a, en los campos ele 
Drgel, en el sitio ele la 
Conca ele Tremps, en la 
toma ele los fuertes ele Or­
gailá, San Hononí, Olemut 
:y la Barolina, y no clió 
un punto ele reposo á su 
espada hasta que dej6 á 
los partidarios del ejército 
-carlista al otro lado ele 
la frontera española. En 
19 de Diciembre ele 1840 
1ué nombrado mariscal ele 
-campo. 

En este tiempo da prin­
eipio la historia política 
-ele don FraneisC'b Serrano. 
Elegido diputado por Má­
laga y J a en se signific6 en 
las C6rtes pór sus ideas li-
berales, por sn independencia de carácter y por el espí­
ritu ele honradez, desinterés y lealtad con que defendía 
sus convicciones. Arrancáronle de la vida tranquila que 
en 1841 ll~vaba en Málaga, donde se había retirado á 
descansar de las fatigas de la guerra, los sucesos de Oc­
tubre de aquel ailo, cuando el partido moderado quiso 
sacar á la reina ele Madrid. 

Ent6nces acudió á este punto, de donde en' breve 
sali6 para encargarse del mando ele la primera divi­
sion del N o rte. Los sucesos políticos que se precipita­
ron con gran rapidez á causa de las diferencias que es­
tallaron en el seno de los partidos, colocaron bien pronto 
á Serrano en la cúspide del poder, á que era llamado por 
la opinion liberal del país, que en él t;mia puestas sus 
mejores esperanzas. Desapareci6 la Reg;mcia ele Espar­
tero á consecuencia de la Revolucion, y Serrano fué nom­
brado ministro universal por la Junta ele Salvacion de 
Cataluña. 

En el año 1845 era ya Teniente General y Senador 
del Reino: más á pesar de tan importantes cargos, hay en 
su existencia militar y política desde esta época hasta 
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Í854 un paréntesis ocupado por su estancia en At;iona, 
pueblo en que radica su patrimonio, por su corto marido 
en la Capitanía General ele Gmnada y por sus viajes en 
Europa. 

Llegaron despues los sucesos ele Junio de 1854, y 
Serrano se uni6 á O'Donell en Manzanares despues de 
haberse allí dictado el célebre programa que debia oca­
sionar el movimiento revolucionario. A su llegada á Ma­
drid fué nombrado Director General de Artillería, mar­
chando, pasado algun tiempo, á desempeilar la Capitanía 
General ele la Isla de Cuba, en donde ha dejado gratísi­
mos é imperecederos recuerdos. Uno ele los rasgos de su 
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vida. que mejor pintan el noble caraetcr de Serrano, e> 
la nunca desmentida amistad que profesó á O'Donell: 
amistad á que ha hecho en ocasiones grandes sacrificios 
como hombre político y ante la cual en nada ha tenido 
su propia conveniencia. Verdad es que Serrano ofrece 
un raro contraste por su carácter como soldado y como 
hombre de familia, y su corazon tan duro en los comba­
tes, encierra tesoros de sentimiento que se revelan ante 
cualquier desgracia y que le ofrecen en el hogar domés­
tico los puros goces que los ambiciosos políticos olvidan 
y desprecian ávidos de poder y ele gloria. 

Entramos ya en la parte biográfica que comprende 
los acontecimientos políticos ocurridos en los últimos 
años. Es sobrada conocida la participacion que en ellos 
ha tenido el importante personaje que nos ocupa, para 
que nosotros los reseñemos. Aquí,, pues, detenemos la 
pluma; limitándonos á decir que consumada la Rcvolu­
cion ele Setiembre, el General Serrano, como Jde del 
Gobierno Provisional y del Poder Ejecutivo, y más 
tarde como Regente del Reino, ha correspondido á la con­
fianza que en él han depositado los partidos liberales. 

El porvenir añaiirá, sin duda, nuev 
historia militar y política. ¡Quiera el de 

que universalmente reconoce 
y su patriotismo! 

MAYÓLICA DEL SIGLO XVI. 
DEL JIIU.~EO NACIONAL DE ESCULTURA DE MADRID. 

La industria qu3 di6 origen al desarrollo y perfeccio­
namiento que alcanzó en Italia la fabrieacion del género 
ele loza conocido gcn3ralmente con el nombre ele m'Iyó­
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líca , tuvo su origen en 
nuestro país, durante el 
más brillante período de 
la clominacion sarracena. 

Sabido es que los ára­
bes, cuya civilizacion es­
pecial y muy particular­
mente en lo que toca á 
nuestra península aún no 
se ha estudiado bien, fue 
ron hábiles é ingeniosos 
:üfarcros. En las muestras 
que nos han dejado de 
tierras cocidas y bañadas, 
ya en forma ele jarros, 
fuentes y platos, como en 
sus inimitables azulejos, 
puede decirse que se en­
cuentran los gérmenes ele 
la f:.brieacion ele estos pro­
ductos de la industria ce­
rámica que más tarde v 
al desenvolverse en Itali~ , 
bajo ltt influencia ele los 
graneles artistas del si­
glo xn, adquirieron for 
mas tan hermosas, enri­
queciéndose en estructura 
y color hasta el punto de 
constituir las que hoy se 
conser>an, verdaderas jo­
yas, dignas ele cstimacion, 
no sólo por su antigüedad, 
sino por su mérito indis­
putable. 

No cumple á nuestro 
propósito detenernos á re­
ferir c6mo se importaron 
ú Italia las primeras mues­
tras ele esta industria, mer­
e;:d á la pasajera irrupcion 
de los pisanos en la isla 
de Jl.fallorca, célebre á me­
diados del siglo XII en que 
tuYo lugar este aconteci­
miento, por sus muchas 
y renombradas alfarerías. 
]3ástanos consignar que, 
l()s etimologistas clan este 
orígen al nombre de mayó­
lica-<, ó mallorquinas, con 
quehanllegado hasta nos­
otros sus productos. 

Tampoco entraremos á. 
detallar la s vicisitudes 
porque pas:tron las may!Í­
licas durante b Edad Me-

dia, hasta que en la mitad del siglo XYI, en la famosa 
fábrica de Urbino, llegaron al más alto grado de perfec­
cion, no tanto en los esmaltes y barnices que en algu­
nas otras fábricas se empleaban mny superiores, como 
en la forma y ornato que constituyen su especialidad. 

Aun los más sabios coleccionistas, dudan ;\ menudo 
de la procedencia fija de las mayólicas, subdividiéndolas 
para su clasificacion y orden, en époctts , escuelas y gru­
pos: pues, si bien es verdad que algunas ostentan las 
marcas de fábrica ó de sus autores, éstas no suelen ser 
siempre las mismas, y hasta respecto ele las contraseij.as 
é iniciales reina extraordinaria confusion, equivocán­
dose á menudo con las de otros que habitaron diferente 
localidad y pintaron en diversos tiempos. 

No obstante, la carencia de datos que origina duda.s 
en los que proceden de buena fé, es costumbre general 
referir aquellas en que más directamente se nota la in­
fluencia ele la escuela de Rafael, á la famos.'\ fábrica de 
U rbino; no faltando quien se enorgullece, creyéndose po­
sesor de may6licas trazadas y pintadas por mano de 
aquel grande artista. 



La critica juiciosa.,vw ha adriÍitído, y ce m ra.wn, e!lta 
como cierta. Aum¡ue la valentía y corrcccion 

non que eatán trazadas las figuras que adornan ciertas 
mayólicas, y la grandim!idad y dispo~icion del asunto 
•le sus cuadros pudieran hacer que habían to­
mado parte en ellas pintores de profundos conocimien­
tos y fama, cst1~ particularidad se explica sabiendo que, 
durante su mejor período, modelaron y pintaron 
eonforme {~ dlbujon ohm de Hafael y de alguno;; de sus 
mejures di.Hcípulos y continuadores, entre 1•>1'! r¡ue debe­
mol'! m¡mcionar muy particularmente al célebre :\breo 
Antonio. 

La mayólicn, cuyo dibujo damos hoy en nuestras co­
lumn¡¡¡;, y c¡ne I!C ccmserva en el :'\fuseo Nacionnl de Es­
cultum de Madrid, es sin dud11 de la:; obras más not¡t­
bloí! en stt hasta el punto IJlle, HÍ algrma pudit:m 
Hu ponerse obra de Hafael, ésta es desde luégo la' e¡ u e 
m!ÍI! condieiones reune para ju!!tificarlo. La elegante 
dÍl!JIOílÍeion do! eoutoruo, la CIJrrecclon del dibujo y las 

formal! do la:; capriclw:;as figuras quo h mn­
hellcc:~n, la graeín y la ligertJUt do la'! ligurina:; y ador­
IHI!l 1¡110 comJHIIIOII ol de la orla, juntos ft la 
nmgi11tml eolllfHJHÍeion del asunto lflW llena el fondo, el' 
cual ofreei:IIIOH dibujado aparto, no;; hacen pre:~umir que 
perterwee al ut'mwro de laH ri'JO !lO ¡,rodujcron en el más 
brillan ti: ¡n:r!od<J do b f(¡brir:a do 1 :rbino, con arroglo lt 
dihujo;~ y tmza do .\!arco Antonio, rle cuyaH obra:; tie­
IW toda la belleza y el earáeter. 

Esta nmgnífiea mayMica que, segun clejamoK dicho, 
l!tJ guanla eou gran or~ti maeion en el "'r n-wo N:teional 
do J.:¡wultum, oMtuvo lwHttt no haeo muehml aíio,; en la 
llotíert do In real on»a, cludieatia á lo-; Herrieios usuales 
en oHta clal!u du e~tabloeimiunto~. El inteligente artista 
y pintor do ef111mm 1> . .Jtmé ,\fadmzo, c¡tto tan aetiva 
parto tome'• un la formneion do llllei!tl'!l'l rnn~tJos, la ~ae<'J 
do! ¡¡[tio cm qrw ¡wrmant:r:ia ol vid:\! la y <lu-H~ol!oeido su 
múrito, pnm eoloertda dondo hoy Hirvu <lo admimeion y 
l'lli!Cilnnza, no H(,]o á Jm¡ alieionadoH ft <:Htu género du 
ol•raH, HÍno A euantoil unliunduu nlg<J do artt' y pueden 
aproeiar un lo t¡IW valen la:! eondieio1w' cle eleganeia y 
eoJTueeion que ruu11u. 

B. 

SEPlJLCl\OS DE LOS CO~DES DE ~IELITO 
J•!N 'l'OLEDO. 

El enmpo m{¡¡¡ vaHto pam una pnbli('aeion ilu"ltratla 
m;¡mfwla, !!l'l4lll'ltllltillto la rl'prmlueeion do lo~ infinito:~ 
monlllllUlltoH do todaa l:poeaM y oHtilo;; •¡no eneuentran 
diH<HIIÍIIIIílo!! JUIHL!I por l1111 Hil'lrl OHC\lntl! poblaeirnW&i du 
uuuMtmí! ¡n·ovincin!l, mut•lm>~ tlu !aH enalus, no ofreeeb 
otro ntmetivo (¡ loH ojo;¡ clul arti,;tn y tl,·l viajero. 

l•:n otw~ umltitnü du puhlimeionuH du diverso:; 
y muy ¡mrtien­

cat~i por cotupluto d 
1\í!Ultto. A ¡ H'HIIl' tlu q !tu L'll J<:,;p:tlia !m lwe!to un 

twntido, tauto lo quu pemmm·cu ignomtlo quu 
hicm ptwdu tlm·irH\: quo m'1n coll~til'VII íntado ;;u tu~o: 
1'0, nl mt':no!l t'll la pnrto quu Htwlu ofruet•r m:'t•llloveclatl é 
Ílltlil't':!l J'lll'll }H'I':-\OIIilé1 

L11 , í'tllll" vl daj,•t'u eomltwi<lo un eiti,<· 

l'fllll' , 1mdu n·t'OIT<'I' tan .•itílo pan tu~ nmr-
<'~ttlo~ dt• nnt,:'lllllli!l, vi~ta~ y edificio . .¡ tl · 
ltHl qtW cni>t.' hast , porqtw t'll r•f,·cto, HO!\ tl,, 

han lwehn ya ('Olllllllv~ ú. 

LA ILUSTHACION DE MADRID. 

para la inteligencia de sus esc.:ma.s, aún ti.::nc otra ven­
taja y es la de poder reproducir todo lo que por el punto 
en que se encuentra, la' falta de luz apropiada ó de dis­
tancia suficiente sale del dominio de la fotografía. 

En los moriscos arcos de las casas que aún se ven en 
las t(H'Cidas y estrechas callejas de las antiguas pobla­
ciones; en el ángulo de los templos á donde penetra con 
dificultad la luz al través de los vidrios de la ojiva; en 
el intorior de las habitaciones de esos palacios levanta­
dos sobre l:1..'l ruinas de otros edificios notables y que son 
una agregacion de construcciones de diferente> y remo­
tas época;;; por todos aqttellos sitios á que lleva al afi­
eionado su entusiasmo por las obras que revelan el cn­
rácter y el espíritu de otras edades, reeoje infinitos da.­
to;; importantes y apunta, aanque ligeramente, esos ras­
gos llenos de verdad y ea.rácter que tanto nos deleitan, 
cuando examinamos la eartera de viaje de un artista. 

Algo somejante tratamos de hacer en las páginas de LA 
lLlTSTltACIO~ DE MADRID, reprodueiendo trab~jos de esta 
índole, y llenando en parte el vacío r¡ue se nota por la 
falta de otras publicaciones especiales, dedicadas á ge­
neralizar dentro y fuera de Espaila el conoeimiento de 
BUS riqueza!:! arqucológieas. 

La ciudad de Toledo, sin duda alguna, ht m\s visi­
tada por nacionalos y extranjeros y de la que más se ha 

"dibr~jado y escrito, brinda aún cosecha abundante A los 
qne so dedit¡nen lt os tos eHtudios, ya en los detalles de 
los mismos edificios que tan á menudo se reproducen ya 
on otros al parecer de ménos importancia por sus pro­
porcione!! , pero que á veces ofrecen mayor interi!s por el 
car{tctor 6 la qjecucion. 

Entre ollos se eneuontran los ;;c¡mlcros, cuya rcpro­
duceion ofrceemos hoy ou nuestras colamnas. Estos dos 
notables HJ]Htlcros, quu form:tn un solo monumento y 
cuya armoniosn dispoúcion y elegante contorno sorpren­
de {¡primera vü;ta, pertoneceu á D. Diogo cb ~Icndoza, 
Conde de :'\Ielito y á su mujer, doíia Ana de la Cerda, 
per~r~onajes IJUe desempcilaron un papel muy importante 
on el siglo xvr, con razon llamado do oro de las letras 
y las artes espailolas. Antiguamente se encontrab:t en 
la iglesia del Convento de Agustinos Calzados ele Toledo; 
pero al dorribar esto edificio, lo trasladaron, no sin que 
st1friera algunas graves mutilaciones, lt la de San Pedro 
,\1:\.rtir, en una de cuyas n:wes se encuentra en la actua­
lidad. 

En el Convento de San Pedro :'\fMtir, acaso el rn:'Ls 
grande, rico y espacioso cb Toledo, se haya establecida 
la casrt de Bonofiecneia provincial, y en su iglesia se ven 
reunido,¡ Humorosos y curiosos r0stos recogidos de dife­
nmt~H ruinrts, tales como s0pulcros, U1pichs é inscrip­
dones rder,mteH á person:tjes notables y pocbrosos. 

Cuando HJ Jhmotm lmjo sus bóvedas y se cbscubrcn 
por nn l:11lo el p.:ndon ljllO llcvabn á los combates el h­
moso C:trdenal :'\{emloza, tambien traído aquí de otro 
templo, las mntilml:ts urnas sepulcrales ele los próceres 
toledanos, y las lápidas on <¡ne habbn do sn poder y sus 
título~, miéntras por otro se ven arrodill::icl:t~ ac:'1 y allá 
las infelieo.-l crin tu m,; <¡ne v ivcn (le la caridad oficial, no 
puede méJHH de ptmsnrso en el extraiio destino de a<1uel 
iunwnso edilleio <¡tle una vez ab:tndonado por :;us fuu­
dadore~, lm v0nido á sJr nn 1loble asilo ele Lts glorias 
dul pasado y de la misl!ria dd presente. 

B. 

EL PORDIOSEHO. 

TIPO TOLEDANO. 

El ustwlio tlu )as costumk-:s popuht'<.:S tb nn país 
ofrece gmmle inkr0,; {t las person:ts ilustrarlas. 
Ya la:l miro el punto tlu vi,;ta del art..:, buscando 
('ll ellas lo muelw quo tiellcn ¡¡,, pintorcseo, ya su l:ts 
etm:>i<lur,• comu tlatos p:tm roeonstruir el1Ja­
~:ttlu, dd cnal gnartlan lmdbs tan visiblu,c;, Jmnc:t su· 

l>astnntu In. at(;ucion cun c1ue arti,t:t::;, crucli-
tus é histnrindorct~ dub:cn dutt;u,n·s,; lt an:tlizar las cnrio­

t¡nt: Sl) hallan entre los tipos, los usos, los 
tragc:l y hast:t las dJ es:ts masas, qnc siguun de 

y leuUtment0 d muvimi .. mto de la ciYilizac:ion, con 
bs <le euyos clt:tallos y rasgos caraete-

sadt n lmsear inútilmente en crónicas y tm-

1\:ro si l'~ de ~ran int"":r~;:; l'ste género de 
uum·a lo :ltT:Í tanto como en los nwmc!lt03 :.tc-

tu:th:i>, en que. c~¡H:etadnres de una ratlieal trasfonn:t-
rer·og..:r la última de nn 

, dd <¡nc st'llo <lncdan 
rincones de mlC6tras 

provincias, y del que apénas restará mañana un recuer­
do confuso. 

La irresistible corriente de las nuevas ideas nos em­
puja hácia la unidad en todo; los caprichosos ángulos. 
de las antiguas ciudades vienen al suelo sacrifieaclos ;í.. 

la línea recta, aspiraeion constante de las modernas po 
blaciones ; los característicos trages de ciertas provin­
cias comienzan ft parecer un disfraz fuera del oscuro· 
rincon de la aldea; los usos tradicionales, las fiestas­
propias de cada localidad, se nos antojan ridículas. 
Treinta ailos faltan al siglo XIX para concluir su car­
rera: por nuestra parte, creemos que en esos treint:.t. 
años desaparecerá por completo lo poco que de este gé­
neró existe y puede aún consignarse para trasmitir sn 
recue~do á los que vendrán tras nosotros y tal vez -cul­
parAn nucstm incuria. 

N o nos falta la fe en el porvenir; cuando juzgamos,. 
bajo el punto de vista del filósofo ó del hombre polítieo,. 
las profundas alteraciones que todo lo trastornan y 

cambian <Í. nuestro alrededor, esperamos que m1 un térmi-' 
no más ó ménos distante algo se levantará sobra tant:ts. 
ruinas: pero séanos permitido guardar la memoria cb 
un mundo que desaparece y que tan alto hablaba al e:;­
píritu del artista y del poeta: séanos permitido sacar· 
de entra los escombros algunos de sns mAs preciosos 
fragmentos, para conservarlos como un dato para la,. 
historia, como una curiosidad ó una reliquia. 

Reanienclo en las columnas de LA. lLU8TRACION Dr! 

·MADRID euanto nos sJa posible allegar refere11tc ;\. mo­
numentos, tipos, trages y costumbres de nuestras pro­
vincias, cr~emos hacer algo de lo mucho que en este· 
camino podría aún hacerse por nuestros artistas y es­
critores contcmpor;'Lneos. 

El tipo que o:rccemos hoy, y que nos ha inspirado­
estas líneas, viene á corroborar la opinion que ckjmnos. 
consignada. :M:ercJd lt los esfuerzos ele la beneficencia. 
oficial y á los reglam:mtos de policía urbana, las pobla­
ciones importantes de nuestro país se han visto libre el(} 
la nube ele pordioseros que en tiempos no muy remotos. 
llenaban sus calles. El mendigo, cuya cabeza tipic:1. y 
pintorescos ha:·apos inspiró á m:ís de un artista fantásti­
cas siluetas, seha'trasformaelo al éontacto de la .eiviliza­
cion 'en el vulgar acogido de San Bcrnardino, eon Sll. 

uniforma de bayct:t oscura y su sombrero de hule . ..c' .. L 
imponerles la ehafla y la gttitarra :\. los que aún perma­
necen, merced á no sabemos qué privilegio, á las puer­
tas de las iglesias, los han despojarlo de la originaliel:vl 
y multitud de atavíos, lesiones, actitudes y arengas en 
que desplegaban su inagotable fantasía. La mendicidad, 
que se arrastra siempre en derredor del fausto, ha sido 
en ciertas edades el rasgo característico de la sociedacl 
espailola. Desde el lisiado que pedía limosna á Gil Blas 
eon el trabuco, hasta el sopista que scguüt una carrera, 
y llegaba á veces á los más altos honores mendigamlu. 
las sobras de los conventos, nuestro paÍi! h:t ofrecido ti­
pos de pordioseros, tan numerosos y extravagantes, 11u::. 
ni Callot ni Goya los hubieran soiiado. 

Apl:mdimos á la Administmcion c¡uc hace esfuerzos. 
ppr remediar este daño, ponil:ndonos en lo posible al 
nivel de los países ele mayor cultura; pero, no obstan t.::, 
nos gusta recoger las impresiones que guarda el artista, 
de estos tipos tradicionales, y que hoy sólo en algunas 
prov in cías pueden estudiarse con toda su pintoresca. 
originalidad. Tiene el arte no sabemos qué secreto en­
canto que todo lo que toea lo embe.llcec. Entre cien mo­
delo:; repugnantes y grosoros, sabe, tomando un detall::. 
de cada uno, formar un tipo que, sin ser falso, resulta, 
hermoso. Mirado :\. través ele este prisma, no hay asunto. 
que no interese, ni figura que deje de ser simpática. 

En algunas du nuestras antiguas ciudades castell:t­
nas, cuando la nieve cubre el piso de las revueltas c:t­
lles y sopla el cierzo haciendo rechinar las mohosas ve­
letas de las oscuras torres, if¡uil:n no lm visto inmóvil. 
junto al timbrado arco de una vetusta easa solariega l:t 
figura de un pordiosero que tiende al fin la cbscarnaela. 
mano para llamar á la puerta, cuyos tableros clcsnui.los, 
grandes clavos y colosalos alelabas traen {t la memoria 
las misteriosas pu~rtas de esos palacios dcshab1taclos 
llenos de encantos medrosos de que nos hablan en los 
cuc:ntos 'l 

Lrt multitud pasa indiferente al lado ele ar¡nclla es­
cena: el artista se detiene, herido ant::; el contraste 'de 
trmt:t miserir~ junto á tanto esplendor; repara en la :n·­
monía de las líneas y en los efectos del color, se siente 
impresionado como ante llll cuadro que p:::rtenJce á otra 
época diferente, y ve una revelacion elJ otro sigh y de 
otra manera de sér social en a<1uclla tradicion viva tpw 
entra {t habhr ¡\, su alma por el conducto de los ojos. 

G. BEcQ:_:Er:. 
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Ln. mayor y más noble victoria alcanzada en la guerra 
-de la moclerna civilizacion contra e]. oscurantismo de los 
vasados siglos, es la de que la ciencia, patrimonio ?e los 

.· ménos y casi exclusivq de una sola clase de la soc!edad, 
haya pasado al dominio de lo:¡.más, adquiriendo aquella 
fuerza impulsiva que, un~t voz desarrollada, hará que 
nuestra patria ocupe el puesto que la corresponde entre 

.las naciones cultas de Europa. Cada trofeo literario, 
.artístico ó científico arrancado á sus antiguos y avaros 
poseedores, ha sido recogido, estudiado y discutido por 
Jo¡; ai:nantes del progreso, dando lugar á notables descu­
brimientos, proporcionando nuevos datos para fijar la 
verdadera figura histórica de muchos ilustr0s personajes, 
-y sn.cando á luz los nombr0s de otros que yacían en el 
más bmentable olvido. 

Es una verdad re~onocida por cuantos se dedican al 
estudio de las letras, que cuando se hayan dcs~nterrado, 
tmducido y comentado los códices y documentos paleo­

.gráficos que todavía permanecen ignorados en nuestros 
archivos, será necesario reconstituir en gran parte nues­
tra historia civil, política y religiosa: de manera que, 
nuestros literatos de hoy, tienen que limitarse única­
mente á preparar los materiales üídispensables para el 
nugestuoso edificio que podrá,nlov:1.ntar otns más afor­
tunadas generaciones. 

La revolucion iniciada en Setiembre de 18 'i9, más ra­
·dic;¡,l que las precedentes , debía contribuir en mayores 
1)l'oporciones al indicado . objeto, y lo ha conseguido 
.haciendo que las bibliotec:ts y archivos que se conser­
vaban en las catedrales é iglesias haya.n pasado á poder 
1:lc l:t n;¡,cion. Entre ellas merece u.n lugar muy prcfc­
.rente lc6 Librei'Ía del Cabildr) de l'ole·lo, y puesto que 
vor nuestr11. aficion y no por otras cualidades de que care­
·eemos, fuimos designados por el Gobierno provisional 
1nra hacernos cargo de tan preciado tesoro, nos creemos 
en el deber ele llamar hácia éll<t at<)ncion ele los paleó­
grafos, litera. tos y artistas, indica.nclo siq'uiera sea lige­
Tamente el nuevo campo quc; se prc3enta á sus invosti­
g:.ciones y estudios , y:t qtD reconociéndonos faltos ele 
las elotes necesarias no hagamos la minuciosa, descrip­
<eion que merece el asunto. 

Parece (JUC ya. en tiempo ele los Godos se h11.bia for-
11Uclo en la Catedral de Toledo una coleccion de las 
<Jbras más notables conocidas en a.quellos tiempos, la 
~1uc se perdió al ser trasladada á las comarcas del Norte 
lJara salvarht de las bandas sarracenas. Posteriormente, 
á fines del siglo XIV, el Arzobispo don Pedro Tenorio, 
<m o de los hombres m{ts s:í.bios ele su época, ·.fundó la 
librería que hoy existe, c;ediendo los códices que cons­
tituían la suya particul;¡,r y con algunos ele la primitiva 
<¡nc s3 habían recuperado; des pues fué aumentada suce­
sivamente por varios prelados, pero muy especialmente 
por el ilustre Cardenal Lorenzana, que en los últimos 
;aílos del siglo pa,saclo trajo ele Roma una escogida colec­
cion de códices litúrgicos pertenecientes Ít los dos siglos 
;ant~riores, adornas dll los que en crecido número y 
variado asunto formaban la biblioteca. del Cardenal 
Zclada. 

Muchos bibliófilos solicitaron con grande insistencia 
penetrar en aquel recinto ele la pasada ciench, pero los 
afortunados fueron pocos, y no todos por cierto agrade­
cidos al favor que se les dispensara' puesto que dejaron 
lmcllas por donde se descubre la poca conciencia. que 
,guió su mano: misal precioso existe allí, al que le fal­
tan treinta y cuatro ele sus iluminaciones, quizá las me­
jores. Sin embargo, debemos confesar que no son muy 
comunes tan lastimosas mutilaciones y que por lo gene­
Tal se hallan los códices perfectamente conservados, pu­
<liéndose entre ellos examinar todavía todos los que 
componían esta librería el año 1455, en cuya fecha se 
hizo un catálogo, el más a.ntiguo ele los que hoy se con­
.sorvan. 

··Las noticias que se tenían ele tan escondido tesoro 
.eran por lo tanto muy vagas y exageradas. Suponíasc 
-que entre otras muchas y variadas curiosidades debían 
encontrarse allí las actas y originales de nuestros Conci­
lios hasta hoy perdidas, y que los papiros, plumbcos, 
b8CClTOS, cartularios y otros ·monumentos litGrarios ó 
históricos de que carecen nuestras biblioteca.s, se halla­
Tian hasta con profusion. Desgraciadamente estas hala­
giieílas esperanzas no se han realizado por completo. Por 
Jo que arrojan los índices que hoy existen, correspon-
1:lientes á cadn uno ele los cuatro últimos siglos, nunca 
:figuraron en la librería que nos ocupa, ni las citadas 
actas, ni papiro alguno, y si tenemos un plumbeo, se 
de be á la biblioteca de Zelada, de donde procede; pero 
no faltan antic¡uísimos y muy notables documentos pa­
leográficos, literarios y artísticos que merezcan ser eB-
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tudiados con todo detenimiento y que puedan competir 
con los mejores que se conservan en las clemas naciones. 

Concediendo el prime¡; lugar á los que pertene~ á 
fecha,más remota, nos hallamos con unos cincuenta có­
dices góticos, que si bien no llegan al siglo vn de 
cuya época se espera.ban encontrar, no debe alguno ser 
muy posterior. De los más notables son: Los .~[orale8 
sobre Job, de San Gregorio, escrito en 925 por el Monje 
Florencio, en letra gótica redonda, ele gran hermosura, 
igualdad y limpieza, con márgenes espaciosas, algunas 
iluminaciones ele mucho mérito, perfectamente conser­
vado, y con tales datos respecto á la edad del escritor, 
punto en que lo hizo y dia en que lo termino, que real­
zan sobre manera sn valor.-Los veinte libros de las Jtti­
mologías de Sa'n Isidoro, en folio, á dos cqlumnas, con 
las ca.pitales y varias figuras iluminadas y con notas 
marginales en árabe : códice ele los más antiguos ele esta 
librería y del que en opinion del P. Burriel, se puede 
sospechar haberse escrito en el siglo vn.-L·;s tres 
libros de la~ Sentencias ó el tratado de Snm1no bono, 
del mismo San Isidoro , escrito por a'heodemiro en la 
era 95:3 (año 915), quien dice le. a.cab6 á las siete del 
día 31 de Marzo.- Vidcts de Santos Padres, de San J eró­
nimo, escrito en 902 por Armentario, reinando don 
Alonso III: al fin tiene nn laberinto en que se lee Trrzsa­
mundi Abúati.-V a.rios rarísimos misales y breviarios 
muzárabes, con letras a.dornadas y en colores, y con 
canto en neumas musicabs desconocidos , indudable­
mente anteriores a.l siglo x, y que pasaron ele las igle­
sias á esta librería cuando se introdujo el rito nuevo. 
-Un ejemplar del Fnel'o Juzgo en latín, en caractéres 
góticos del.aílo 900, segun los PP. Benedictinos Meco­
laJta y Sarmiento, con notas árabas al márgen y con ca­
pitales, cpígmfes y figuras en colores: contiene los doce 
libros de las leyes que los Godos dieron {t España, y á lo 
último, diez y siete capítulos contra judíos y here­
gJs.-Otros dos ejemplares de la. misma obra, tambien en 
l:ttin, el uno en4." y el otro en folio, del aílo 1200.-Una 
Coleccion de Concilios, en un volúmen en folio á tres co­
lumnas, que segun el citado P. Burricl, "es la más 
{nnplia, la m 1ts pura y genuina que hubo en lo antiguo 
en la Iglesia de Dios, y por h cual s0 gob~rnó h de E5-
paña ... Códice que se halla conform3 con el famoso Lu­
cense que se quemó en el Escorial en el incendio a.caecido 
en Junio de 16il, segun el cotejo que hizo Juan Vaz­
quez de ~Iarmol con el índice del Lncense y que impri­
mió el Maestro Risco en el tomo XL de la Jtsprzfía sa­
gntcla. Lo empezó á escribir el Presbítero Juliano el 
clia 19 de Enero de 943.-0tra Coleccion de Concilios, 
quiz{¡, copia ele la a.nterior·, escrita en Alcalá el a.ño 
1095.-Por último, una B/blia antiquísim:., tal vez el 
decano de nuestros manuscritos, de letra. gótica redonda., 
escrita á tres columnas é'ilustracla con algunas grotes­
cas figuras a.l trazo. En opinion' del eminen:te P. l\fa.­
rütna que examinó este inestimable códice, debió escri­
bl.rse con anterioridad á la invasion sarracena, por lo 
que el P. Andrés ~ferino en su "Bscnela de leer letras 
antiguas, le pone la fecha ele 708. Contiene la más pura 
version ele San Jerónimo, y segun· el P. Burriel , parece 
haber sido dispuesta por San Isidoro para uso de la.s 
iglesias de Espaíla , el que a.íla.clió proemios á cada libro, 
las vidas ele los Profetas y puso argumentos y epígrafes 
á los ca.pítulos ele casi todos los libro3, que tienen dife­
rente di vision y orden que los de la Vulgata. Al fin ha.y 
una nota en que dic3 perteneció á Servando, Obispo pri­
mero ele Ecija. y luégo ele Sevilla, el que b regaló á Juan, 
Obispo do Ca.rtagcna y despues ele Córdoba, y éste á su 
vez l.:t cedió á la iglesia ele Sevilla en 988. N os otros 
únicamente nns atrevemos á dar por seguro, a.l compa­
rarla con L•;s Jfomles de San Gregorio, que debe ser bas­
tante anterior al siglo x. 

En lenguas orientales se halhtn más de treinta códices 
hebreos y casi otros tantos en árabe y persa: entre los pri­
meros, escritos unos en carácter cuadrado y otros en el 
llamado rabínico, hay varios de obras sagra.d11.s, morales 
y místicas, a.lguno litúrgico, uno astronómico, otro do 
sinónimos hebreos y una gramática: de ellos haremos 
notar dos Biblias en vitela, bellísimamente escritas, 
con notas marginales t~tmbien en hebreo y en estado 
perfecto de conscrvacion: entre los árabes hay cuatro 
Coranes, varios Devociowcrios y los tratados médicos 
de Dioscóricles, Chlcno y Avicena. 

:Mayor y más variado es el número ele los griegos, 
puesto (ruc exceden de cincuenta, y los hay sagrados, li­
túrgicos, históricos, científicos y literarios: ele ellos ci­
taremos un magnífico cjemplar/fle los Bvangelios, con 
los epígrafes y capitales adornados y eri oro: una co­
lcccion canónica, ele muy buena letra: los opúsculos ele 
San Ephrcn, ele San Basilio y de otros Santos, en un 
volúmen en 4." dd siglo XII: las obras de Platon, Aris­
tótelc3 y Plutarco: las de Ptolomco comcmtadas por 

í 

Theon; las de Euclides con comentarios en hebreo al 
márgen: la ltxpedicion de los ArgonaJttas, de Apolonio 
Alcxanclrino, llamado el Rodio: las obras poéticas de 
Píudaro, las Fábulas de Jtsopo y tres ejemplares de la 
gramática griega de Theodoro Gaza. 

El de los Í~tinos es muy considerable, y las secciones 
de clásicos, de Santos Padres, de derecho canónico y 
muy especialmente la de litúrgicos, con dificultad se 
hallarán tan ricas y numerosas en ningun~t otra de 
nuestras colecciones. Entre los primeros, los hay nota­
bles por algun concepto, ele las obras ele Ciceron, Vir­
gilio, Horacio, Ca ton, Lncrecio, Terencio, Juvenal, 
Stacio, Planto, Macrobio, Porfirio, :'\fa.rcial y otros, y # 

ele muchos ele estos autores varios ejemplares, si bien 
con marca<,las diferencias en la fecha y carácter de letra. 
Hállanse tambien repetidos códices ele la.s obras ele 
San Anselmo, San Jerónimo, San Juan Chrisóstomo y 
de mas padres de la Iglesia, contándose hasta doce de 
San Gregorio, diez y ocho de San Agnstin y veinte de 
Santo Tomás. Pasando por alto los do otras secciones 
bibliográficas por no aumentar tan larga lista de nom­
bres, añadiremos dos obras científicas: nn notabilísimo 
ejemplar de la Historia natural de Plinio, que ofrece con­
siderable número de variantes con las ediciones publica­
das hasta el presente, y entre otros varios y muy raros 
de astronomía, tmo titulado: Filosofía astronómica, del 
maestro Willelmo, en letra monacal del siglo XIV, con 
las figuras celestes en coloras, oro y plata y conservadas 
de manera. que parece se acaban de ejecutar: por último, 
un Tratado del .iuego de ajedrez, al parecer del si­
glo XIII, en latín y lleno de preciosas miniaturas. 

Los litúrgicos, cuyo número no bajará ele trescientos, 
se distinguen ademas de la fecha remota que muchos al­
canzan, por la riqueza de sus iluminaciones, pudiéndo­
se estudiar en ellos y en variedad grande de modelos la 
historia del arte desde el siglo x al xvn. Difícil nos se­
ria conwguir que nuestros lectores formaran idea ele sn 
importancia citando los que nos parecieran ele mayor 
interés, porque nos veríamos perplejos en la eleccion; 
mas no pasaremos en silencio los que, en nuestro con­
cepto, por su correcto dibujo, brillante colorido y ma­
nera como es tan ej ecutaclos , llegan al más a.lto grado ele 
perfeceion, demostrando al mismo tiempo en sus mu­
chas figuras y adornos la fecunda imaginaeion ele sus 
autores. El llamado l!fisal 1·ico, mancla.do hacer por el 
ca.rdenal Ximenez de Cisneros, y que en siete abultados 
volúmenes, con ilustraciones en todos los folios, no se 
halla una que no acredite al a.utor de gran a.rtista: lo 
empezó <Í. escribir Gonzalo de Córdoba en 1504 y lo 
iluminaron Alonso Ximenez, Gonzalo ele Córdoba, Alon 
so Vazquez y Bernarclino de Canclerroa, terminándolo 
Alonso de Córdoba en 1519. Existe tambien otro nota.­
bilísimo ilfisal en diez volúmenes, dedicado al Arehi­
duque J:Uberto, Gobernador ele los Países Bajos, ptimo­
rosamente escñto é iluminado por J¡uan de Salazar en 
los últil~1os a.ílos del siglo xvr y primeros cletsiguiente, 
el que ademas ele una gran variedad de iniciales adorna­
d¡¡¡s y en colores, presenta al principio del rezo de cada. 
Santo, un asunto de su vida, que es una verdadera obra 
ele arte. A estos dos códices españoles debemos añadir 
un pre6oso 1Je11ocionnrio del género italiano , el más 
rico y notable ele los setenta y dos que se cuentan en 
esta coleccion y acaso el mejor de cuantos se conocen: 
contiene gran número de miniaturas que orupan toda la. 
página, y multitud de pasajes del antiguo y nuevo Tes­
tamento, y algunos profanos, repartidos en las orlas ele 
todos los folios y hechos tambien á ptmta de pincel con 
admirable maestría. Segun el índice, es en el que acos­
tumbraba á rezar el Empemclor Cárlos V, á quien perte­
neció; y así cst~í. consignado en unos versos latinos, es­
critos en el siglo pasa.clo, que se hallan al principio del 
volúmen, teniendo aclemas en el centro, de las tapas, for­
radas de terciopelo encarnado, las armas imperiales 
grabadas sobre plata y con broches y cantoneras del 
mismo metal. 

Se hallan tambien en esta coleccion nlgunos códices 
franceses , portugtleses y lemosinos y no pocos en ita­
lüuw y castellano. De los primeros citaremos única­
mente Le Roman de la rose, en vitela., con ilustraciones 
en color, y nn volúmen que contiene Le .Lim·e de 71WII­

srd[JIW1tr Saint A?t[Jnstin de seul p t?·ler l'ú.me d. Dieu, 
Le JJi.~ciple ele sapience, a.nónimo, y Le Jfi1·m:r de v ·ay e 
hwnilité, tambien ele autor desconocido: es un tomo en 
folio, vitela, escrito por mnndato ele Felipe d.e Croy, se­
ílor ele Kiemaing, en 1462, con iniciales adornadas de 
fig;mns, orlas, capitales y versales en colores y oro, y, 
con cinco miniatttras muy bien hechas, á dos tintas y 
encuadradas de oro. 

Entre los italianos son de notar dos ejemplares en 
vitela dJ la Dt:m:na cmn~dia, del cb los (lUO uno 
dcbJ sJr casi contenwo:·únco del poeta, teniendo en la.a 
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myrgonos mtwlws dibujos t•n lll'¡(ru, tal Yl'z po~LTiorcs 
al texto: otros dos non los Son dos y !le! l'l•· 
trnrca, y otro prtJrimln en Ui." con lo~ lll'l 
mismo inspinulo antor, ('Oll ilu:!tr:wion\:s en colores y 
oro y todos tre~ en vitoln. 

Do los ost•ritos en nnestm h~ngu:t, l'Xi~ten varios del 
siglo x:tu en ¡mpd, entre el!oil nno eon lo:; Lihramim­
t~~.• y J[,,.,.,d,:s hoehos por D. Alfnnso :\ f:wor tle \'arios 
pt)rsouajes: th•l si¡.;! o xrv, tres ejt•mpbr,•s th~l Pw•ro 
.ftt:syo, nuo en papel y dos t'll vitt.•la; tii,·z volúm,·ncs 
con las de Partida del Hl'y Alfonso x. rcpditla,; 
algunas do ollas, y do los qnl' dos e:;t:men vití'b, ~i,•te 
t•n papel y uno t'll pnpd y vitt•h :dtermttlos: nn t'<'ldit:0 
con Ln,, dd mismo Hcy, t'll vitela y L'pigrafes 
tm rojo; la llistnria los por elarznhispo 1 lon 
Rodr~o :Ximonez de H:ula, en vitcola; y l'l 
qno hizo Alfonso :XI l'll las Ctlrtes dt• Alea!:\,.¡ aíin 1:1lH, 

y que so creo ser olmismo que mande\ escribir sn hijo 
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EL l'O!\DJOSEI\0.-TIPO T lLEDA~O. 

Don l'etlrn pa· a tenerb en su Real Cámam: por último, 
seí'tal<tremo~ entre lo,; dd siglo xv, los Cornentarios á 
¡,,. /l';u·/d,t, por D. Enri<¡ue de Villena, los Trece libros 
d~: la ¡{¡; l "~Dioses, ele Juan Boccacio, traduci­
dos al ca~tdlano, y dos ejemplares del n,.ctrinal de Crt.· 
ballems, de Alon,;o de Cartagena; los cuatro en papel, 
con otro~ muchos y de gran estima que seria prolijo enu­
merar. 

Para terminar esta rcsciía, añadiremos que contiene 
dicha librería los libros escritos en papel más antiguos 
que conorcmos: varios en hojas de palma y algnnas car• 
ta,; gcogr,'tticas iluminadas; completando tan rica y va­
ri:td:t <'oleccion, un gran número de volúmenes con pa­
peles pertenecientes á diversas Nunciaturas y Ernba­
jad:ts. 

Si lns línea' que acabamos ele trazar fueran suficien­
tes ¡mra excitar la curiosidad de algun aficionado, y 
ocasionaran d formal estudio <}Uc merecen algunos ele 

los códices encerrados en la librería del cabildo de To­
ledo, habríamos conseguido el objeto que nos hemos 
propuesto. 

JosÉ ~f. ÜCTAYIO DE .. TOLEDO. 

ANT!GÜEJADES PREH!STÓRIGAS DE ESPAÑA. 

Antes ele dar á luz las notables Cartas prehistóricas * 
con qnc nuestro querido amigo y colaborador D. Manuel 
ele Góngora viene á prestar interés á las columnas ele LA 
lLUSTRACION DE 1L\DRID, nos ha parecido oportuno decir 
algunas. palabras acerca del nacimiento y desarrollo ele 
esta nueva ciencia , apuntando las nociones elementales 
que pueden facilitar en cierto modo su comprension, y 
dar idea, aunque ligera, de su importancia. 

• A parecerá la pri:nera en nu~!tro próximo número. 
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J,a aparicion de la ciencia prehistórica, como todos 
los grandes dcscnvolvlmicntos de ideas, se ha venido 
Jlreparando lentamente; y mucho ántes de que formula­
u principios generales y recibiera nombre ¡.,rráfico, ya 
¡mdieron notarse las desviaciones del espíritu de invcs­
tigacion de los hombres científicos que, abandonando los 
~enrleros trillados, habían de dar lugar á su naci­
miento. 

da., y animados con sus triunfos los propagadores de la 
idea, celebran congresos, dan nombre de ciencia prehis­
tórica á aquel nuevo linage de estudios, y sientan los 
principios generales dividiendo la época primitiva en 
cuatro grandes periodos. 

¡"f"fegalítico ó de la piedra tallada. 
Neolítico ó de la piedra pulimentada. 
JJel bronce. 

La historia filosóficn y grave, dctenídn en las fronte­
r;us de la fftbnla, pugnaba por ganar terreno en aquel 
enmpo misterioso, per~onificando los mitos y buscando 
d origen de los dioHes en la glorificaeion de los héroes. 

Del hierro. 
Refiriéndose á ellos, segun de su estructura, su mate­

ria ó su perfeccion se desprende, clasifican los diversos 
útiles y objetos encontrados, ya en las eavernas habita­
das por las primitivas razas, ya on los bancos formados 
por acumulaeioncs de diferentes despojos, en el fondo 
de los lagos ó en terrenos que, movimientos sucesivos 

El c!ltudio de las mzas, enf!anchando el horizonte de 
]¡¡:¡ edndea, traía {¡ planos relativa mente próximos lns 
f(!W oeupahan los últimos términos; y en pos de éstas, 
fJflC entraban en el dominio de la realidad, iban apare· 
eíuu,do otmH y otms, vag:~í! y confuaa~, pero du las que 
Jll!rlín pres1uuirse que rw emn arm las originarias. 

han eontrihuido á cambiar de posicion respecto á la 
superficie. 

La geología, la antropología y l¡¡. arqueología, reunien­
do así sus fuerzas, aspiran despucs de allegar los datos 
snficien tes á echar los eimientos de una nueva historia. 
Como dejamos apuntado, todos los países han contribhi­
do {t est:t emprosa colosal, y el nuestro, aunque uno de 
los últimos {L llevar su parte, no es por cierto el que mé­
nos ha eoadyuvado al éxito. 

l'or eHte tiempo la empcilaba en el inmcn_ 
HO tmbnjo tle recrm¡¡tmÍI' lrm :male!l del globo, y nos 
lmeirL ashJtir A las ea¡mntosaH couvulsiorws y laH titáni· 
ca:; luell!t!l de lrm eleHwutos r¡rw lo forman, hallta deeir. 
llfhi r:6mr1 fueron nparur:ienrlo y rmdific{mdo:;e la !"lora y 
la Fftl!ltlt primitivaH. 

Querlaba, Hin embargo, por re;;ol ver nna gran cucs­
tion. ¡,E u rptó mom¡mto aparece el hombre'l En la dmla, y 

lt Jn¡; couehlsÍOlWK riguroi:Htrrwnte l6gicaf! de 
la dtnwia rwgalm al lwmlm: lmk!ta el pun­

tiJ Ull lfiW llilf:iJIItntm i!ll!l I'CHtO!l, 
En trwdio do Jo¡¡ ¡n·imeros eatrwlirnno¡¡, ura nataml lfUe 

Jd atLH Ju¡¡ IHtl!l:ltHo. l'em produr:t:u las planta!:! y no se 
l'tlcttuntm l'llHti'O ¡myo: d período de los grmule!! 
prv¡uídt:rutorl, y tampoeo. Hu estudian lo~ !wrlimento¡; de 
In Lmllformaeion r:olweí<ln eon el Hombre de el 1li!uvio, y 
ít purmr <Ü: la11 mas ntttoriz;ulal! tmclieiom:~, la geología, 
1111 tmr:rmtmnrlo HI!M htwlla,'l, afirma lfiW la raza lmmana 

JH•o~toi'Íor {¡ IIIJ!!ulla gmu <:ntl't~trufe. 

La r' iunein, en punto de In tm1lieion 
•·on la r:unl Vei!Ítl lml!tn nlli wrno do la mano, no so~pu· 
chnlm tpu: do un rmluo dubia erwoatmda 
otm Vt•r. llll Hll caminll, En ofueto, los r¡ne uHtndinn al 
hond>l't: r:onw euntm un tl!!rl'udor del enal todo lo 
•·n·:tdo, como }>III!Lo <•tdminnntu eon o! que rdaeiona 
<'IIILI!t.o , Hll apiLI'ieion contmnporimea 

lm1 mzaH 1lu mdnulll:~ qmi hrtn tlmm¡mrucirlo, y ereen 
HI!M lmullaH un loH ol.jutoH 1lo piurlm toHearw.mte la­

J,mtla qtw hallan tlÍHrHHinndm! por difur,:atu,~ ¡nwtrJH 
.¡,.¡ No oi>Htantu, <'14tO!l ol¡jdo!l oneoutmbnn cat~i 

t•l! la do la tiet'l'n 1\ ua cnpaH tpw no 
t.ui'IIIÍilantl:ll!ullte HU r.•Hwta ltllltigiierlad. Al 

•·:ti>o di'SI'I!ht·<·H pedazo~ de Hilox: simétrica· 
llll'lltu ¡•orLados 1'11 tmTuuoa m'm no flllllOVÍ1lm; y en yaci-
111 ¡,.nto:~ q u u prnolmn la uxi.stoncin del hombre 
!'llléLÚIHHJ t[t! [m¡ f¡'¡¡;Í luH. 

¡ 1'1'1'0 rluhin Paer al H!tdo todo nn nmgn { fiuo si!'! toma 
por nu 1lu piudm, ¡•on un corto .', mm rleprt:Hion, 

1 ¡>~tl'<'l't'l' ohm du In iiHli!Atl'in hnm:t!Ud [,a gunumlidn1l 
du hotnl•roM alltd at¡uulln¡H·m:bn, mitíntms lo;; 

tm'llto~. l'nl!l~t·dit'•tlllola mñ~ , tratan 
d,, 1h1 <ll!'o modo ul ht>eho. Mn:~ lutbi:t llegndo el 
lll!>llH'Hto 1lu 1:1 n·vdm·ion emnplotn, y por último apnre· 

t'l' ul hombr,, f,'>Hil. Bllltt:hl'r tlo ul HllS· 

1 mmlot' tlu t,c•oda, PI dtllll ehmeia pruhis-
f.,·li'Ít'll, 141lllll'tt• td 1.•xlltm•n th·l mnmlo ciL•ntifhm l:t fnnw-

ltmll,líhnhl .¡,, l:tH t•:mt.~:m'l d•• .\fonlin (~nignon. 
l.:t t'H th·l'i~int, y lo" n•fm<'tario::~ sMo ptwtlun 

)'lllh'l' t'll tlll.dll la :tlll,l'llti••i¡[nd 1ll'l ohjoto l!llLI la IJIJ!lclti, 
t.ny<'. ;\!'c'l'l'll ¡[,, t'HLt' ¡lllnto 1lt1 !:1 ent•Htion trnlta nnn 
t't·i'litlll t•uutit•ml:t ¡•utro loH HlthioH quu da (¡ b e+· 

<lu prot'<'>Hl t•Ít•nt!tieo i¡llu n•xlld\'¡1 por nwdiu du 
mm l'l'tlll ion th• t'lll in<•lltl htH l'll tli Vt'l'l40l'\ mm o:; dd :mher 
hulllllllll por l'l t<•lt•l>r,• ~lilnt• l•!wnrd:-~. Y un 

punto toc:1n !:1~ d .. lo,; t•Atntlioll v lo:~ 
fnmlatlu~ l'll In obst>rv:winu dt• dato;~ y h~l'hllH 
;\t'IIHil por In l't•:mlta un :~euenln 

vutn• tliH!int:tll y t'llt'<llltnulns t¡tw no 
lit t•YÍdt•l!tllll ¡¡[ l'Xl\!Hllll\l' llll 

h:t 

Ya alguna3 per:~onas ih1stradas que desde el fondo de 
sugabiuete siguen el movimiento científico de Europa 
habían lweho algunos estudios aislados; ya un profesor 
eminente babia llamado la atencion hácia los intere­
santes problemas que ofrece la antropología, e u ,ndo apn­
reei6 el notable libro dél Sr. Góngow, titulado Anti­
uüetlctdes preh/stór/cas de A ttdalach y eon la aparicion 
de este libro Es paila se colocó á ll!Ht d0corosa altura. 

En otros países lit prot~ecion cb los gobiernos, los 
esfuerzos de las asociaciones y el gcnero.:;o é ilustrado 
apoyo du lo3 particulares, h:tbia permitido hneer estll­
dios Herios y dar á luz publicaciones eostosas. En Espa­
iín un hombre solo, sin otro im¡Jt!l;;o que el de su fe en 
la ciencia, no ha vacilado en sacrific:tr :m modesta for­
tnua primero en vütjes y exploraciun~.:;, y de::;pnes en la 
publicaeion de una ohm CflW entre otrod méritos tiene el 
de ser motielo acabado ele tipografía y muestra de lo que 
respeeto 1'1 libro:; ilustrados ptwde hacct::~e con elemen­
to:; pmamente nacionales. 

El Nr. (}óngom en este libro aporta nuevo.; é impor­
tante,; datos para escribir h historia de las primeras m­
zas que habitaron nuestro ;;nulo; pinta con sencillez, pero 
cou gmu verdad y color, lo;; apartado:; Jugare,; 1¡ue ha 
reeorrldo busearulo las cnú borradas huellas de los pri­
mitivo:; poblador.::; de lag conwre:~:; and:tluzas, y entre 
otms no ménos iguom:!as y euriosas, dcseribo la Uneva 
de los .1/w·ct:í;layos, situada eerca du Albuiíol, misterio­
sa y auti•¡uísima lluerüpoli,; en l:t cual tuvieron sopultu­
m mfts de eiucnenta cacUverc,; purt.;nucient.;s á épocas 
•¡ne tmspa:;:m el limite couoeido de l:t 1Jistoria. 

El estnr.lio de lo~ cráneo,; y osamentas reeogidos allí 
la descripeiou y elnsificacion de la;; armas de piedra' 
utunsilios de nmdt;m y hueso, vasija:J de b:crro, resto~ 
du vcstidur<LS y objeto:; du esparto tejido, eouw gorros 
túnicas, hol:;as y escudos, al I!UO s~ r.;tma el hallnzgo d~ 
uua diadt:nUt de oro puro grodontmente batido, adornos 
y ofrenda:; eousístentus en caracolas, colmillos c!J javali 
y eabew;,¡ de adormideras, ¡n·estau" ft la,; páginas del 
mtJncünmdo libro un interé¡; que contribuyo á aumentar 
l:t repwduceion de muestras de una coeritum dosconoci­
d:t encontrada en l:hUneva de los Letreros, y noticias de 
c:wur1ms, sepulturas, túmulos, dólmenes y recinto,; sa­
gmdos du un puriodo tal vez vosterior, pero que se en­
lazan en cierto modo con ese mft; <mcm·o y lejano cuyas 
Homhr:tx tr:ttn du disipar l1t historia. Como cm de espe­
mr, el libro del Hr. Gríngora h:t obtenido la más favora­
ble acogida, y animado con el éxito :'t proseguir la em­
presa, nosotros }HJtlemos ofrueer á los lectores ele LA 
I l.lhi'l.'ltACioN DE ~Lumw los nuevos trabnjoa y descu­
brimientos que han de servir de base ¡\, la segtmda parte 
de su obra. 

Lr\ importaneia de estos trabajos en la época presente 
no tcmomoi! nocesitbd de cncareccrl:t. Hay en las cien­
cias periodus de an:'tlisis y períodos de síntesis. El que 
atravesamos pertenoee á los primeros. Hasta. aquí se ha 
eserito ln. historia de una sucesion de individualidades 

rogado sus cráneos, que no tienen lengua para contes­
tarnos; más tarde hemos encontrado respuesta á nuestra 
curiosidad en los enhiestos peñones que ostentan ras­
tros de una escritura indescifrable como un enigma 
pero que algun dia encontrarán SQ. Champollíon com~ 
los geroglíficos de l\icnfis. Entre tanto, los mantc~edorcs 
de añejas teorías, los que se complacen en poblar de sue­
ños los últimos confines de la historia, en la scguridnd 
de no ser desmentidos, pueden decir, en presencia de los 
hechos que vienen á derribar sus artificiosos sistemas 
lo que Macbct ante el espectro de Banquo: ' 

,Antiguamente un muerto metido debajo de la tierra 
sé estaba alli tranquilo. Hoy se rompen todas las leyes 
de la naturaleza para que salgan á atormentar á los que 
viven. 

G. BECQUER. 

ILUMINACIONES DE CÓDICES. 

Decididos á hacer un especial estudio de las riquezas 
bibliográficas que se conservan en los nrchivos y biblio­
tecas de nuestras iglesias catedrales, .y muy particular­
mente de las iluminaciones de los códices, tan curiosas 
u~1as por su carácter, y otras por los datos que sumi­
ms~ran, comenzamos hoy reproduciendo cuatro, perte­
ncciCntcs á algunos de la biblioteca del cabildo de b. 
Catedral de Toledo, acerca ele la cual damos en otro lu­
g~r un not~bl~ articulo, debido á persona cuyos espe­
Ciales conocnmentos y erudicion, la hacen del todo com­
petente para tratar este asunto. 

Dos de estas iluminaciones pertenecen al Libro de la. 
Cons~lacion de Boecio, precioso códice del siglo x y son 
una mteresante muestra del estado del arte y el carácter 
de In escritura en aquella época. 

El célebre bibliógrafo Fermin Didot, presentó en la 
Exposicion Universal de París un códice frances del si­
glo XIII, que contiene así mi;:;mo la obra de Boecio y 
cuyn portada es muy parecida. 

En éste como en aquel , la forma un grosero modelo 
de construccion, con cnrácter bizantino, cuyas piedras, 
co~umnas y capiteles iluminados de amarillo verde y 
rOJO, le dan un aspecto extraño, y la Filosofía repre­
sentada por una figura de mujer, parec.J inspirarle el li­
bro al autor que se vé á un bdo en actitud do escribir. 

Sin duda alguna, el códice francos es rccn"rclo ele 
este ó de otro sem~jantc. 

El cnrácter de b ilnminacion y el élc la letra, qn() tam­
bien pueden estudiar nuestros lectores en las prim:;ra 
y últimas palabras del códice t¡uc reproducimos, clasi­
fican el códice Toledano entre los del siglo x. 

Las otras dos iluminaciones qne ofrecemos, pertene­
een á un lfoNtrio del siglo xrv al xv, en cuyas iniciales 
y .orlas, se observa el adelanto nrtístico de la época {t 

qne pertenecen, y en el que pueden encontrarse muchos 
y curiosos datos acerca de trajes, muebles y utensilios 
propios ele la Edad Media. 

GALAS DE MADRID 

UN DRAMA, OCULTO DE LOPE. 
Y finalment<•, Clavela 

Mujer que fué deshonrada 
11 ida •u remedio al cielo ' 
Que el de la tierra no b~sta. 

I. 

(LOPE DE VEGA,-Et hijo do 
los Leones, a el o 1. •, escena V.) 

LOPE Á INÉS, 

"Inés ele mi corazo n , 
"Antes que la envidia ladre, 
"Y lastime tu opinion, 
"Quiero que sopa tu padre 
"Tu cariño y mi intcncion. 
"Aunque sé que está advertido 
.. y de mi amor penetrndo, 
.. Como noble y bien nacido 
"Quiero que sépa que honrado 
.,Prcten~lo ser tu marido. 
"Dcj nr más tiempo pasar, 
"Es dar ocasion de hablar 
"A los que suelen deeir, 
"Que nuncn llega nl nltar 
"Amor de entrar y salir. 
.. y eomo yo salgo y entro 
"A cada paso en tu casa 
"Que-es de mi ventura centro, 

reye:; y héru-:s. Hoy ,;e renuen los datos para es~ 
l!ribir ht dd sl\r eolectivo <}Uu se llama humanidad. Sobre 
ul ahixmo en que se habüm hundido osas razas desco­
nocidas, tlotn.han nomhros: b historia, s.mtadn al 
bordo do C::!J o~curo abismo, tejía de fábulas maravillo­
'"'' su:; eun la proverbial seguridad del 
mc:ntir de las estrellas. Pero del seno de las sombras ha 
t'llllH'nzaclo i1 surgir la lnz . .Sínive y Babilonia sacan la 
eab,;z:t de entre las arum1.::; del desierto; los pueblo;:; abo­
rígenes salen de la3 ca\·ernas, se alzan del fondo de los 

,¡ almudonan su:> túnmlos: primero hemos ínter-
Coleccion inédita de cuadros de costumbres de los f>iglos xv1 

y XVU, por D. Antonio llurtado. 
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u Quiero salir al encuentro 
uDc quien murmura sin tasa. 
,i'Y esto dicho, hermosa I17és, 
uRué..,ote cori interés 

b 'o 

u Que adviertas al buen anciano, 
uQue esta tarde iré á las tres 
"A demandarle tu mano, 
"y en tanto que la hora llega, 
,; A tu recuerdo se entrega. 
.. y á tu afecto se confia, 
"Alma que es tuya y fué un dia 
uDe Félix Lopc de Vega ... 

Llevó esta carta un criado 
A Doiía Intis de Pantoja, 
Que á su vez devolvió á Lope 
La respuesta en esta otra. 

INÉS Á LOPE. 

11 Aunque yo espero tamhien 
uQue mi padre diga amen, 
.. y nos bendiga ante Dios, 
"Antes de hablarle, mi bien, 
u Quiero que hablemos los dos.­
uTengo en tanto tus amores, 
.. y tanto tu bien respeto, 
"Que, manantial de dolores, 
"Guardo en el alma un secreto 
uQue yo no quiero que ignores. 
"En prenda ele mi lealtad , 
"Romperlo pretendo al fin 
"Para moverte á piedad: 
"V en con toda libertad 
u Esta noche á mi jarclin. 
"Detras ele su falsa puerta 
"Estaré á las doce alerta; 
"Ven en la sombra cscoacliclo, 
"Llama con-leve riiiclo, 
"Y tcnclris la entrada abierta. 
.. y si por citarte así 
"Tu espíritu se acongoja, 
"N o sospeches mal ele mí, 
u Que' á tanto' sólo por tí 
"Se atreve, Inés ele Pantoja ... 

II. 

Leyó esta carta Don Félix 
Con tales muestras ele asombro, 
Que por más ele media hora 
La estuvo estudiando torvo. 
Gravemente reflexivo 
Y severamente absorto, 
Se preguntó varias veces 
Pensativo y caviloso. 
-~Qué es csto7-bQué asunto es este 
Que así me suspende el gozo 
De un amor que era mi vida 
Y era mi dicha hace poco 7 
t Qué secreto seri aqueste 
Que escondido y misterioso, 
Con tal cautela Inés gtlarda 
De su conciencia en el fondo7 
:Manantial es de dolores 
Segun me dice, y supongo 
Que es mrtnantial de deshonrtt 
Cuando así salta por todo. 
¡A piechtcl quiere moverme!. .. 
¡,A piecbd ele qué7-Lo ignoro. 
Pieda:des así buscadas 
Revelan culpas ele á folio. 
Abrirme quiere esa puerta 
Para ofilecerme un coloquio.-

habrá abierto ántes ele ahora 
Es~t rmertat'para otro'l... 
- b Qué digo 1- ¡Infame sospecha!. .. 
¡Pensamiento ruin y fosco!. .. 
¡,Por que lascivo y liviano 
'l'e enfangas torpe en el lodo-¡ 
Dudas de Luzbel, clejaclmc:, 
Dejadmc, cdos y enojos, 
Que de sentiros me indigno, 
Y de escucharos me corro. 
Salid ele un alm~t <gw es suya, 
No mancilleis sn decoro, 
Que la p~tz de su conciencia, 
La lleva escrit:t en el rostro. 
Aquella serena frente , 
Y aquellos ser0nos ojo,s, 
H~trto claro me revelan 
De su virtud el tesoro. 

En v¡mo negros recelos, 
Vagais ele mi anior en torno; 
En aquella alma divina 
No caben viles antojos.-
:\fas ¡,qué será1- i Por qué quiere 
Que hablemos ele noche y solos 1 
¡,No entro en su casa ele clia 7 
~y aunque á la vista ele todos, 
Para decirnos amores 
iN os pone su padre estorbos 7 
¡,Pues qué clase ele secreto, 
Es ese secreto ignoto 
Que busca para mostrarse, 
En son harto peligroso, 
Noche oscura, horas ele sueño, 
Puerta falsa y jardín sordo') 
Cuidados de esta importancia, 
Recatos tan sospechosos, 
¡,N o levantan sorprendidos' 
Contra el honor testimonio:;; 'l 
¿Pues cómo se atreve á tanto 
La opinion del bien que adoro, 
Citándome ele esta suerte, 
Siendo sn riesgo notorio! 
Por Cristo, que este misterio, 
Empieza á volverme loco, 
·Que á cada paso tropieza 
~Ii ra.zon con más escollos. 
Sol, acelera tu curso; 
Noche, acude en mi socorro, 
Que para ehalma que sufre 
Volais con alas de plomo.­
y guardando aquel billete 
En una caja con otros, 
Tomó el sombrero y la espada, 
SaÜóse á la calle solo, 
Y bajándose hasta el rio 
Tardo, triste y silencioso, 
Compañero ele sí mismo 
Y entretenido en sí propio , 
Orillas del ~Ianzanares 
Fuése haciendo soliloquios, 
Hasta perderse en las calles 
De sus álamos· frondosos. 

III. 
Llegó la noche por fin 
De leve sombra cubierta; 
Sonó el lento retintín 
De uú reloj : se abrió una puerta 
Y Lo pe entró en un jardín. 
"Pasa," con voz argentina 
Exclamó en son de congoja 
Una mujer peregrina: 
Y harto claro se adivina, 
En ella á In3s de Pantoja. 
Temblándole el corazon 
Entró Lopc en tal mansion 
SigtlÍenclo de Inés la huella: 
¡Qué mucho si entmba en ella 
Como penétra cllnclron l 
Tomóle In;ls ele la mano: 
Cruzó un breve laberinto 
Ohm ele su padre anciano, 
Y en tm cenador galano, 
De amor precioso recinto, 
Dijo Inés: uSiéntate ahí, .. 
'Mostrando un banco ele pic(lm, 
Que escueto se n.lzaba allí, 
Entre ramas de alhelí, 
Y .entre festones ele yedra. 
SentósJ en el banco aquel 
Lope preso de un t:mwr 
Desconocido y cmel; 
Que al par luchaban en él 
Ltts duelas con el amor. 
La noche estaba sercnn, 
I"a e~t;mcia grat~t y ammm 
Cargado el viento ele olores, 
Y el jardín lleno de flores 
De <Llhac~t y ele yerba-buena.­
y dulce!, m<mS<t y riente 
Cual sonom c:ttarata 
Que d;t frescura al a m bien te, 
Quejas lanz~tbrt nna fuente 
Dcshc:cha en trenzas de plata. 
El apagado rnmor 
Do b <trbolelb sombría; 
El cmtto murmurador 
Que;\, lo lé;os r~ctia 
l!n amante rniscñor; 
El ciclo, la oscmidacl, 

Esa triste vagucclttd 
Y esa misteriosa calma 
Que llenan ele encanto el alma 
Y de amor la soledad, 
Todo, en un cuerpo fundido 
Hablaba al placer dormido 
Con encantado embeleso, 
Que era allí todo rüiclo 
El perpétuo son ele nh beso. 
¡ Lopc amante, Inés allí, 
Él sentado, ella á sus pié!, 
Los dos soñando entre sí 
Con amante frenesí 
Sueños de eterno interés ! 
Lopc mudo, ella callada, 
Él absorto, ella turbada, 
Enviándose en mútuo giro, 
~firada tras de mirada, 
Suspiro tras de suspiro! ... 
¡ Ay! -.Presintiendo un pesar, 
Ambos ansi=\ban decir 
Sin acyrtarlo á expresar: 
- Lope, yo no quiero hablar!. .. 
-Inés, yo no quiero o ir!. .. 
~fas ¡,qué-importaba el concento, 
Si acli vinaclo el intento 
Lo,s dos silencio guardaban, 
Y en el silencio se hablaba11 
Con la voz del sentimiento 7 
¡ Rara intuicion del amor! 
Todo allí les sonrei.a 
De placer embriagador, 
Y sin embargo, el dolor 
Dentro ele los dos gemía. 
¡,Qué genio' rompió la meda 
De aquella doble fortuna 
Que un instante estuvo queda, 
Debajo de una alameda 
Y en una noche sin lnna7 
-¡,Quién lo sabe 'l Tornó en sí 
Lope, y elijo: "Hablemos, pues, 
Que si seguimos así, 
~o es fácil, amada Inés , 
Que sepa á qué vengo aquí." 
En mil rizos abundosa, 
De su pura sien despojos, 
Alzó Inés la frente hermosa, 
Y con habla temblorosa, 
Perlas vertiendo sus ojos, 
Respondió á su amante así, 
~fal reclinada á sus piés: 
-Lo pe, olvídate de mí, 
Olvida el nombre ele Inés, 
Que Inés no es digna de tí. -
Calló Inés dando un gemido 
A esfuerzo tan soberano, 
Y Lope en el alma herido, 
Gritó lanzando un rugido 
Pwsta mi la daga una mano. 
- i :\fi amor has vendido 7 

-¡Ah!No, 
Gritó Inés con voz doliente, 
Que siempre honrada fuí yo: 
Alguien mi honor mancilló 
Pero soy, Lo pe, inocente.­
Hevel<tcla al fin la clave 
De aquel misterio escondido, 
Lanzó Lo pe nu grito grave, 
Uomo aquel que arroja el a ve 
Que ve deshecho su nielo. 
-Lo pe mio, Vtlelve en tí, 
Gritó con voz mortuoria 
Inés ya fuera de sí ; 
Y él cl~jo: ¡triste cl0 mí~ ... 
i,Porqué has matado mi glori<t? 
Y fatigow y doliente, 
Lleno ele airado de:;pecho, 
Quiso armncnrse inclemJntc, 
'roela ilusion ele su mente, 
Y todo amor de su pecho. 
Y ambos con hondu pesar 
Sin poderlo re::<istir, 
Munmmtron á la par: 

11 ¡Si yo no he debido hablar!" 
- 11 ¡Si yo no he debido oir!" 
Y despues de est0 chmor, 
Su apagó todo nunor; 
La noche en c:tlrmt 
Sólo ;í lo l~jos se oía 
Qucr:::llarse ¡i, un ruiseñor, 
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palabra deJwnor, fiado en el testimonio de mis ojos y en 
el de los mozos de toda aquella comarca. Pero los mis­
mos mozos que por-testigos citados dejo, y aun las mo­
zas, y los que no eran aún ó habían ya dejado de ser mo­
zas y mozos, dudaban al asegurar si era más bonita que 
graciosa ó más graciosa que bonita, y no sabían á punto 
fijo si daba más gusto verla que oírla, ú oirla que verla. 

N o es extraiio que unos lugareiios de Andalucía an­
duvieran perplejos en caso tal, cuando nuestro gran dra­
mático Calderon de la Barca creyó asunto digno de su 
pluma resolnr problema parecido en su comedia ¿Cuál 
es 1nr1yorpe1:feccion, hermosura ó discrecion? l\felita re­
unia ambos dotes, aun cuando no tenia un cuarto para 
formar el suyo, y así se llevaba á los mozos de calle con 
;,u buena cara, eomo enamoraba á los ancianos por lo 
modosa; y lo mismo atraia á las muchachas con sus agu­
dezas y decire:;, que á los niiios y niiias con sus cuentos 
y chascarrillos, de los cuales poseía inagotable mina. 
:\fe lita, poi· lo demas, ganaba su vida haciendo encajes, 
habilidad que adquirido había en una corta temporada 
que residió en Almagro, donde de antiguo moraban cer­
canos parientes de su madre, que era, segun mis noti-
cias, paisana de D. Quijote. ' 

Tuviera 6 no parientes un la :\lancha, en el pueblo no 
se le conocía ninguno, á no contar por tales, en razon al 
cariiio q¡e le profesaban, una gata corr¡.o un carnero co­
nocida vulgarm::mte con el nombre de Tecla, y un mas­
tín corüo un bnrru que contestaba meneando el rabo al 
:tpodo de Lobillo, únicos sórcs vivientes que con ella ha­
bitaban un ca:>erop enorme y ruinoso, situaclo en el pun­
to más so1itario del pueblo. 

Esta casa, que ningun producto r;mdia, era no obstan­
te el único patrimonio que á ::\Iclita habian legado sus 
padres; poro á pesar de su pobreza, su soledad y sus diez 
y ocho aiios, nuestra eneajera daba cada clia calabazas á 
un pretendiente, habiéndose negado á aceptar la mano 
:blmayorazgo del inmudiato lugar de Torre-Flores, que 
tcni:t más onzas de oro que granos de trigo producian 
las tres mil f<mcgas de sembradura ele su c01·t~jo. Si :í. 
pes:tr de sus diez y ocho aiios y de vivir tan sola y ele 
no tener sobrJ qué caerse muerta, l\fclita no habia pues­
to buena cara á rico ni á pobre ele las cereanhs, no era 
que tuviese vocacion du monja, quu en el mundo ancla­
ba, y no lójos dul lugar vivia, cierto Pedro Fcrnanclez, 
<IlW dar pudiera testimonio en contrario. 

III. 

l'ERICO FERNANDEZ, 

Peri~o Fcrnandcz, gran jornalero y hombre que se be· 
bia las faenas del campo, si no poclia pasar por un Ado­
nis, que esos no hay que buscarlos en las aldeas, era lo 
IJUU se llama un buen mozo, y más que eso un mozo horr· 
rado {t carta cabal, á quien podi:t fiarse oro molido, se-

¡ gun la gritfiea exprusion ele nuestros lngareiios. P.;rico 
era un muchacho que frisaba en los vuinte y cinco, que 
h~tbi:t s~rvido al rey, y qne merced á hazaii:ts increíbles, 
de que eran buen tc::;tinwnio seis cruees ganadas en el 

I'OHTA IH nEr, "LfBIW !>E LA COXSOLM'lO\", m: 110ECIO. 

(':tlnpo de hatalla y otra de bencficenci:t obtenida cui­
dando soldados en un hospital de coléricos, había obte­
nido ánks de tiempo l:t licencia absoluta, prefiriéndola 
:'t ser c:tbo y sargento y aun ft ascender fL alftlrez, lJOr 
Yolverso :'t su aldea á c:war viiias y á ver á ::\Iclit:L, su 
única afeecion en la tierra, porque con ella se había cria­
do, y como ella, era huérfano y solo en el mundo. 

(:(l()ICt>: I.ATI~O DEL SH;tn \, (PF. L\ IIII!L!OTEL\ DEL L\lliLIHl IJI: 'fiiU~Do). 

EL CAPITAL Y EL THABAJO. 

EGLOGA CONTEMPORANEA 

l'Dit 

LUIS DE EGUILAZ. 

I. 

Llt llUinor:t thl \'rültr y dl' •li~trilmir d pr01lne-
to erendo t•ntrü t•l t•apitttliílta y el tmhaja•lor, t'~ d pro­
hh.lmi\ tlul XIX, en euya re'lnluoinn han t•stre­
llado lo~:~ mAs ominontos eonn\llllÍ~tag y hombres pnliti­
cns, llognudo, por cfoeto dH mil ein•un11tmu•in~ que no 
son du uste lugnr, a\ conn•t·tit·l:!u en h gr:m cue:>tion RO­

ctlll du la Mneho:c~ aihl:-! st•rl\n , y aún estu 
vitttl prohlmun no lu\lm\ sido n•suelto por los 11ahio~ que 
!ltl en los eíreulns tilosMieos th• las eapi­
t:t.lel:! enropons; pero yo de un lu¡;t:tr dt• Andalucía en 
quo (•!amor du una nlde!um y un nhlu:mo le lm datln des· 
du hact1 ya algunos !lltlsus In l:!oha•ion m:\.~ ctmlpll't:\, y 
part\ t1jcmpln du nlgmtnl:! y onst1ilnmm dt1 todo~. voy ;\ 
comunienros el ct~mo en brevus 

n. 
MELIT.L 

(¿ue :\f:molita Gouzalúz, ó í\lelita, como en el pueblo 
l:t llanmhan, :;egnn unos sacando este diminutivo del 
nombre í\lll.nuela, st.:gun otros por su~ palabras de miel, 
era la nmclmcha más bonita de Yaldesuno, y de diez le­
guas en contorno, co:m es que me atrevo á asegurar bajo 

Siendo mi héroe cavador de oficio, ya podran los lec­
tores fignrarsJ que no cm seiior de grandes haciendas; 
sin cmb:trgó, como no nació hijo de las yerbas, sino de 
padres honrados, descendientes ele antiguos vecinos de 
Valdcsuno, poseía en los alrededores de la aldea una so­
berbi:t choza con honores ele casa, aneja 'á la cual tenia 
por aiiadiclura tres fanegas de buena tierra con cerca ele 
las mejorus, donde sus antepasados, :Ulás ricos que él, 

'vivieron y murieron. 

~~lfU~li Jil.Kú"á 
Jf~ ~ ~~~~ 
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~stas tierras habían sido en otro tiempo de regadío, 
de lo cual daba testimonio un artificio casi destruido 
para sacar agua ele un profundo -pozo, que cerca ele un 
ángulo de la heredad había; pero no bastando las cose­
ehas de la finca para sufragar el gasto que las m11las en 

LA ILUSTHACION DE l\JADIUD. 

ESCl"ELA DE AGniCl1LTURA DE JIADI!ID. 

árboles no llovía, de lo cual se deduce que siendo un 
p11eblo puramente agrícola, sin más ind11stria que los 
encajes de :.\Ielita, la mayor parte de los años su cosecha 
era ménos que regular, y por lo tanto de día en dia se 
iba haciendo más pobre y despoblado. 

Una gran parte de Sll término estaba formada 
por largas, tristísimas é insa.l11bres marismas, 
que si bien daba al vecindario bastante caza, no 
prod11cia en cambio más q11e almarjos, corpll­
lenta planta q11e crece en los terrenos salitro­
sos , qae anuncia su esterilidad y q11e, como 
todo Valdesumo tenia sabido, no sirve para mal­
dita ele Dios la cosa. Otra parte, aunque peque­
ña, del territorio valdesudenense, que se elevaba 
con pereza en colinas de escasa altura, estaba 
poblada de viña; pero sus propietarios, que tiem­
pos atrás sacaban de ellas esquisito vino, ha­
bían desde hace algunos años ren11nciado á esta 
industria agrícola, contentándose, por efecto de 
la miseria y abyeccion en que yacían, con ven­
der la uva á sus vecinos de Torre-Flores, de cu­
yos lagares salia, merced á esto, llll mosto de 
primera, que convenientemente añejado, pasaba 
á los estómagos ingleses bautizado, sino con 
agua, con el nombre de Jerez. 
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Con el producto de sus uvas, con un poco de 
trigo, que en las tierras de pan llevar cogían al­
grul año que otro, y con algunas cabezas de ga­
nado, r¡ue en verano lamían el suelo salitroso de 

sacar agua empleadas producían, abanelonóse la noria en 
tiempos del abuelo de n11estro héroe, y convirtiéronse 
las tres fanegas en heredad ele secano, que sólo rendía 
algnn trigo en los años en que á Dios placía derramar 
sus lluvias sobre una cornarCit abrasada, ele la que bs 
nubes parecían huir. 

Esto no obstante, si :.\Ielita quería á Perico, más que­
ría Perico {t :.\Ielita. 

IV. 

VALDESUNO. 

la marisma, y en invierno se regalaban en unos 
vecinos palmares, vivían los habitantes de Valdesuno 
una vida soñolienta y pobrisim:t, que en c11alquier país 
se hubiera calificado de miserable, y en elnue¡:;tro se 
llama pasadera. 

Cuando tras ele un invierno seco sobrevenía un vera­
no caluroso, el campo se llenaba de grietas y la atmós­
fera de polvo, no pudiendo apénas los hombres y los :tni­
males satisfacer la sed con la escasa cantidad de agua, 

' ~
. 

-

que en c11bos y á brazo se sacaba de los pocos pozos dul­
ces que se habían abierto en el pueblo y sus contornos; 
razon por la cual la situacion de la nmnerosa arriería y 
grandes rebaños, que diariamente crllZaban en esta época 
del año la carretera, solía ser aún peor que la de las cara­
vanas q11e atraviesan el desierto. 

Por lo domas, V aldes=o era lllla aldeá excelente, q11e 
pagaba sus contribuciones al Estado en seguida q11e lle­
gaba el tercer apremio, y que en tiempo de elecciones se 
desquitaba de su sed ordinaria bebiendo con fruicion el 
vino q11e durante tres días prodigaban los candidatos á 
los electores. 

V. 

MELITA. Y PERICO. 

-:.\Ielita, decía Perico á su novia volviendo un do­
mingo de las eras; ya sabes que te quiero y ya sé que me 
quieres; puesto que por mí has dado calabazas al mundo y 
s11s arrabales; 11elita, tú estás sola y yo estoy solo, como 
el ciprés del cementerio, y una golondrina no hace vera­
no; pero dos si: :.\felita, miéntras yo te viva no ha de 
faltar quien te lo gane, que si hay un jornal en Valdesu­
no, ese es para Perico Fernandez, porque trabaja con fé; 
:.\felita, por tí he dejado el servicio, prefiriendo cavar vi­
ñas á ser cabo, y sargento, y oficial y aun general y Re­
gente como lo fué ru1o de Granátllla; Melita, vámonos á 
ver al cura y Cristo con todos. 

-•Perico , tú eres un tonto; 
tú no"Io entiendes, Perico.» 

como dice una comedia que vi en Almagro, contestó la 
encajera sonriendo: Perico, ni por ti ni por mí me da 
cuidado la pobreza; que pobres somos y vivimos, y me­
jor viviríamos juntos que separados; pero me asusta 
por los que p11edan venir. :.\fira lo que en el pueblo pasa: 
se cas:tn dos pobres, y al momento se llenan de chiqui­
llos, y como con lo que se gana no hay para todos, todos 

Es cosa corriente en España que los ríos sólo hau sido 
creados para llevar su contingente ele agua á la mar; y 
de nada nos hrt servido que nuestros padres del desier­
to, al ser arrojados por nosotros al Africa, clejaraú en 
nuestro suelo vegas de Granada y huertas de Valencia y 
Murcia, que al que no quiere aprender poco le sirven los 
ejemplos. Nadie extrañará, pues, que cuando pueblos 
que tienen el río á la puerta de casa no piensan en dar 
de beber á sus sediimtos terrenos, no pensase Valclcsuno 
en ir á buscar el riachuelo más cercano que entre juncia, 
adelfas y espadañas se deslizaba hácia el Guadalquivir 
á algunas leguas ele distancia. Esto sentado, como en 
Valdesuno no llovía, no habia árboles, y como no había ORLA ILrJJIC;ADA DE¡;~ I!OBARIO > CÓDICF;. DEL SIGLO XIV AL XV. 



tienen hambre, y si el padre falta, los l!íjos se quedan re­
ducidos á la clemencia del cielo y de las buenas almas; Pe­
rico, yo no me casaré con hombre 11ue tú no seas, porque 
tú has de ser mi esposo y otro nh1gnno no, mas ni conti­
go casarme miéntras no esté segura de no ,ver á los 
llijos 11ue Dios me mande, como veo{~ Jos que ha manda­
do á otros, desea.leitos y desnuditos y sin pan que llevar 
á la boca. 

·-Ri ancluvícra uno en esas cavilaciones, í quién se 
Clumrilt~ 

~1~1 que pudiera, llijo. 
~Donde comen comen tres. 
·~Rí, l'eríeo; y 

!:Ínco. 

dos ayunan, ayunan veinti-

deeir, r¡wmo quieres casarte1 
,-~Hi, Perico, y cmmto {m tea mejor; pero ha de ser con 

d conqne de r¡ue eijtó llemt In alcaneia. 
,,_y con el jornnl r¡tw gana, teómo qtúercs que la 

II.Hw, ~Idíta? 
-J.:~;tudítt, 1'edeo, eatudi:~, que otros más pobres (¡ne 

tú lmu lwclw ríeoa. 
nmjer ... 

,~,No nw hahleM mfts de eso. Ri 110 me caso contigo, me 
¡mm vw;tir y I!liJ euterrn.rán con palma. 

¡ l'or la d,o CoHsolacion te ]o juro! ['(~ro en tocando 
{¡ caKttJ'W'~··. al! o m, tt'1 en tn oaHa, y yo en la mía y Dios 
tlll la du bHloH. 

1¡ue me si me egtoy muriendo por 

l'utlro, e¡¡tudia. 
~l'oro ¡un lihro1 
,,~fil'lt, Pt:rieo ¡ )

1 
vcH ar¡uullas YÍiías r¡ue se extienden 

nWt arril,a'l 
~Yn. laH veo. 

, f'lHIH 

y yo lo 
{t mi J•ndru. 

!'uro yo 
\ il"ín~. 

laH plnntt'• lll i al,uelo, y erm ellas He hizo 
:'IÍH la glturm !lol fnnwcH, 1¡nú arruinó 

no teugo tiermH ·' ni 1linero para plantar 

Hnht:4 In h j,¡f;orin d" uHtt'l '1 l'uos mim, l'urico. Mi 
nbn,,lo qllt:dtí ¡wbro y luwrfnnitn, como nosotros de­
ja la11W1I (¡, llllHHLroH ltijm; HÍ I!OH c:t~:'mtmos nltora y nos 
llllll'l•·mm;u ltucogiólo el tío .T uan el HnRrtrioro, 
lt¡:rmli!IO 1lu M\1 mnrlr,•, qtw vivin do haeer roH:uioH y ven· 
dt:l' !'i!IIIftllt'l'ti y nda¡•Íollml pm tmloH loM pnehlo!l du ln 
t'111liltl'na, y qw• fntnn rlo ganar ll!IWho tli1wro, y 
d" nval'it·!tlo y do LI!IUJI'Io tnturmrlo. C'n:mdo le Ill't(IÍ 

1'tlli ltlil ltom, lln!!ir'¡ ¡'¡ mi ahw:lo, qne ya om mozo. y 
J,. dij": "JI im, rnncluwho: tl't lmhrft~ oitlo del~ ir que yo 
¡•JI( Íl'!'l'o l'l dinno lwhn'tt~ o ido la verdad: lo que tun-

]'1\l'll [.{; jHTtll'Oll Jn,¡ (m~ÍILK do [a lllllUI'LO qno HLUH· 

t.n, no ¡nwtlo :wonlarmo dul lngar un que lo ho 
,.,,¡,,'l'l'l\llo. H1dll'K qrw eomprtÍ eincnellbl nmmmdas do 
ti1·1T11 ¡\u allmriza p:tm pl!mt!ll' YÍihH, enHa r¡no no he 
rv:di~ndo; Jlllt':l hiun, t'll tii'l'ntH t1·ngo et!t1:rmda 

dt•Htro tlt' tlim gmn tinnjn la fortun:t r¡ue dejo. y qno 
h:¡,.¡(.nri\ :'t hltl't'I'L" ,.¡ l!lftH I'Ít'o dol 1 ngnr: no reerwrdo el 

JH'I'o ~¡<¡lit: PI oMti'l 1Í nmt vnm !lo! Htwlo: 
t'll t'l lll't'lt I'IH'tll!tl'ltri't>~ milt.•>~ ¡mm nutnb•nertu 
haHt·ll tphl dt·~ ¡•on ,:,¡y fl\lll pnm mtH'hn mfts: ea va {t mm 

tlt• howln, dt!l¡meblo {¡la marisnm. aHÍ 

y d:m'tll con ul Hl<lo ... Y !IHÍ dieiun· 
llllllHlo, ~!i nlmolo, ,pasatltt-l algu­

' nbri•'• l'l :trua y t'lleontrtí nn bolsillo ldt•n I\1-

t¡\lt' \'ol vít'• , y eeh:lntlnso nl hnmhro la 
fm'• pnm la nlbarizn do !!lt tio. Uavr'• mnelto:~ 

, t'l\\'•·, t•ntt•ws {t 1\ mm Yal'lt de prufun-
tlhhttl 11in t.llH'ontmr lllttbt. y l'llí!Í no le t¡twdaha tierm 
quu n•mnVt>l', pm·qtll' ya toe:tha tlomlo nhora est1'1 d úl-
timo lif\o !l,, m•¡HI~ y :\ tln•lnt· du la;1 }•n.lahras 
!lultlit'untn, í'lllllltlo d hi.n·t•o con h1 tinaja. "At¡ni 

t•l ¡[,.¡ lthnt•lo. tlijo ül ;¡uu lo fut': mio: vicl!t 
uw voy thll':" Y l'l•dohlando t•sfttt'rzos dt!senbrit\ la 

n;r llmm dt~ omm:l y t¡ue sólo con-
h.•Hht mm it:t de nmdt•rn, tlt•ntt·o d,, la enal lmlló un 

•ttll' th•Pia: "t 'uantlo á ('!H'tllltmr ~~~to, hn-
bdll t•:wmln la!l <'inentmtn ar:m;mda!l dt> alhari<:a: plán-

tlu v ilm , lo \'llnl y a fMi l, y d mó.s rico 
ln f!llll t11 lmhin : .:stn t'.S In 

mm ea ht• tc~nido otm.,. E11. 
rieo d tin .Jnau el Hosarie. 

ro pan tns 
y 

l'l'rh•n. 
h:.lhttet•nlm: 

~-l•:s n•rthul. I~studh\, I>otlro, estudia. 
. Perien: mm que mi almdo 

p:m\ ln etmlltl hnst•) el dinero que en el 
ti o. dil'' :\ enlth·:uh con nrtlor. A 
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hoy cstan aeandonados, y no sólo se enriqueció, sino 
que, comprando á buen precio la uva de todo el lugar 
y dando trabajo á todos, hizo de Valdesuno un pueblo 
rico. Lo que fué mi abuelo entónccs, quiero que tú seas 
ahora: tengo diez y ocho años, tú veinte y cinco; cuan­
do pasen cinco más, yo haré veinte y tres y tú treinta; 
aún seremos jóvenes y aún nos quedará tiempo de vivir 
juntos, porr¡ue si somos buenos moriremos viejos. Lo 
que no se hace en cinco años no se hace en toda la vida: 
cinco años tienes por delante, Pedro: estudia, que yo no 
me descuido. 

-Uómo, tr¡ue tú no te descuidas~ 
-Que no me descuido te digo, y basta, y no andes 

mucho conmigo, que ya se sabe que por ahora no nos 
casamos y no quiero dar que hablar. 

-Pero i es posible que seas tan terca~ 
-Dentro de cinco años hablaremos. 
-Pero entre tanto, tme darás la eonversacion de no-

che por la ventana~ 
-De noche voy á enseñar á. hacer encajes á todas las 

muchachas y niños del lugar. 
-t'fc vas á meter á maestra de rtmíga? 
-Pedro , estudia , y no me calientes la ~abeza, que yo 

no me descuido. Ea, adios. 
-¡)Pero así te vas 7 i Rin decirme nada 1 
-Nada te digo, sino ¡¡uc te quiero, y que cuando 

vengas de hácia la marisma, me traigas siempre una 
buena brazada de almarjos. 

(Se continuará.) 

DESDE LA SOLEDAD. 

SONETOS. 

I. 

¡ :\f:Hlre naturaleza! ... Yo qne un dia 
Prefiriendo mi daiío á mi vontura 
Uejt\ estos citmpos de feraz verdura 
Por la ciudad tlonclc el placer hastía; 

Vnulvo á, tí :trrepcnticlo, :unacla mía, 
Uomo quien de lo~ brazos de la impura 
Vil pnhlieana se desprende y jum 
Seguir el bien por la desierta v.ía. 

¡,Qué vale enanto arlornn y fingo el nrtc, 
Ri árboles, flores, pájaro' y fuentes, 
En tí la eterna juventud reparte; 

Y wm tn~ pechos los ab:ados montes, 
'L'u perfumado aliento los ambientes 
Y tus ojos los anchos horizontes!. .. 

IT. 
Más pree io en este valle y pobre aldea, 

'l'érminos de mi vida peregrina, 
Des¡Hn'tar cuando el {mm matutina 
l;as eop:t(l de los árboles menea; 

Y al voln:r de mi rústica tarea 
Om en la t:mlc cuando el sol declina. 
:\f imr desde esta fuente cristalina 
El humo de mi humilde chimenea, 

Que ou la rotlante máquina lanzado 
Urnzar como centella por los montes; 
Pasnr como relámpago el poblado; 

Y a:; í robando al pé!Hlulo un segundo 
Pam hender los finitos horizontes, 
Sentir la nada al abarcar d nnmclo. 

III. 

Hay junto á la ventana de mi estancia 
{Tn laurel de la sombra protegido, 
En donde guarda nn rnisciíor su nido 
Aptluas de mi mano á la distancia; 

Y entre el verde follaje y la fragancia, 
Celoso, ufano, amante requerido, 
Dice su amor con lánguido quejido 
Y dulce y elevada consonancia: 

Las hora:; de ln noche tma tras una, 
En hilera huyendo el día, 
Signen el curso {¡ la encantada luna ... 

Y en esta soledad, el alma mia 
Gozn sin desear cosa ninguna 
De su quieta y feliz melancolía. 

IV. 

; Qué fueron al gran Oárlos sus hazañas 
En la celda del Yuste recogido '1 
¡ Él•¡uiso relegarlas al olvido 
Y cllns empozoiínban sus entrañas! 

Suele el qne naCL1 humilde en las cabañas, 
Huir su toeho y olvidar su ejido, 

Por el lucro del mar embravecido, 
Por el precio de sangre en las campañas: 

:Mas el recto varon que honró su historia 
Sin codiciar fortuna envilecida 
Ni envidiar de los Césares la gloria, 

Un apartado albergue le convida _ 
A esperar sin tormento en la memoria, 
La breve muerte de su larga vida 

V. 
Ayes ele hembra y lloro de nacido; 

Duelos de viuda y queja de cuidados; 
De la vejez y el hambre ecos cansados, 
Que cesan cuando espira el afligido. 

¡Nacer!. .. ¡Vivir!. .. ¡1\forir!. .. Llanto y olvido: 
Los siglos son sepulcros numerados 
Que guardan los que fueron, ya olvidados, 
Cual si no hubiesen en el mundo sido. 

Si el corazones péndulo que advierte 
Con vaivcn de dolor, que á la existencia 
Sólo enjuga las lágrimas la muerte, 

¡,Dónde en tropel lanzado á la inclemencia 
Rio de Humanidad, vas á perderte 
Si no es tu mar la Santa Providencia 1 

ANTONIO Ros DE ÜLANO. 

ESCUELA DE AGRICULTURA. 

El establecimiento pliblico de enseñanza que con este 
nombre se encuentra en liís inmediaciones de :Madrid, 
es más importante por su objeto y la posicion favorable 
qne ocupa, quopor las condiciones dol edificio, que real· 
mente n'O ofrece cosa que ele notar sea, ni bajo el punto 
ele vista del arto, ni considerado como fábrica levimtada 
de propósito para modelo ele construcciones rurales con 
todas las dependencias y la clisposicion propia par~ las 
faenas del campo. 

Nos proponemos publicar en lo S!lcesivo artículos y 
grabados acerca de los más importantes ramos, inventos 
y progresos ele la Agricultura. Ocasion tendremos entón­
ces de tratar con mayor detenimiento del centro de en­
señanza que hoy nos ocupa. 

UN RECUERDO. 

Cerca de mi casa, cuando yo :vivía en Lisboa, se ele­
vaban las ruinas de Santa Engracia, acerca ele las cua­
les los lectores me agradecerán que les cuente una tra,­
dicion, que es ta siguiente: 

Aquello que hoy es un edificio sin acabar, que ha sido , 
conven:to, castillo y prision ele Estado, era en otro 
,tiempo, la honesta mansion de unas pobres monjas que 
pasaban el clia incensando á Dios con sus oraciones y la 
noche soñando con Él'; ¡Feliz tiempo ele amores platóni­
cos en llllC todas repetían el sabido soneto ele Santa Te­
resa: 

No me mueve, mi Dios, para quererte, 
El cielo que me t1enes prometido, 
Ni me mueve el infierno, tan temido, 
Para dejar por eso de ofenderte. 

Pero entre todas las palomas blancns que se crian en 
una torre, alguna puede n~cer con una mancha negra en 
el ala y tener el corazon demasiado sensible; ¿quién se 
atreverá á decir que sea una mancha 1 

Una monja había errado su vocacion y sus padres la 
habian desconocido. :Metiéronla en el co:p.vento sin con­
sultar á su alma ni ft sus ojos. 
· Era hermosa, tenia talento, tenía un alma de fuerto · 

había nacido para el amor, y en la celda, se,cncontr:b~ 
como el águil:t en la jáula. Un caballero la vió á través 
de la reja; sns ojos se hablaron; sus corazone's se com­
preudic~on: al clia siguiente, tuvieron una cita, ven­
ciendo él y vcncienc~o ella dificultades que parecían in­
vencibles. 

La luna sóla alumbraba sns sacrílegos amores, (si es 
posible llamar sacrílegos á los amores que inspira Dios.) 
Unoa ladrones robaron una noche algunas alhajas de la 
iglesia del convento , miéntras estaban hablando lo~ dos 
amantes. 

N un ca llegó á saberse quiénes fueron. 
Poco importa para la historia, consignar en sus tablas 

de mármol los nombres de dos ó tres criminales; mas 
demasiados tiene apuntados en ellas. 

La justicia, que nada había previsto, se escandalizó 
cuando supo el robo: hizo indagaciones; averiguó que 
el caballero había pasado una noche por delante del con­
vento y le atribuyó el robo. 

En cierto tiempo, pintaban á la Justicia en Francia 
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con una venda en los ojos y sin comzon. Siempre es lo ·característica de la época en este pueblo- esencialmente 
?'eligioso y esencialmente católico y bullanguero. mismo. 

El caballero fué encarcelado, y como no poclia confesar 
á qué iba ,á las altas horas de la noche al convento sin 
comprometer á la monja, su cl¡j,ma, es decir, sin dejar 
de ser caballero, se le condenó. 

Y se le condenó á muerte. 
Estando en la capilla, quiso, sin revelar á los que le 

rodeaban el secreto ele sus amores; advertir á la monja 
que aun en sus últimos momentos no le abandonaba su 
recuerdo. 

N o tenia de qué disponer, sino de un cesto ele fruta 
que un amigo le habia enviado. 

Escogió dos melones entre lo que habia en este cesto, 
y se los e~wió diciéndola: 11 O callado es ó meWwr .11 

En tanto, la monja estaba desesperada y dispuesta á 
confesar su falta, por tal ele salvar á su amante. 

Pero al recibir el regalo, creyendo que era un aviso, 
, selló sus lábios, y el pobre caballero fué conducido al 

patíbulo sin que le valiera gritar 11 soy inocente." 
Iba por el camino, ó mejor dicho, por la calle de la 

Amargura, gritando: 11 Tan cierto es que soy inocente, 
como que nunca se acabarán los muros ele Santa En-

Apacible y deseado reposo proporciona al espíritu, en 
medio de esta algarabía el recuerdo de Trampa arlelan­
te, comedia de Moreto y Cabaña, que, si no es de las me­
jores de su insigne autor, tienen ·como todas las suyas, 
ingenioso enredo, situaciones graciosas é intencionados 
chistes. Trampa adelante ha proporcionado á Mariano 
Fernandez legítima ocasion de lucir sus condiciones en­
vidiables. Acaso la eleccion de la obra hubiera podido 
ser más acertada; pero, des pues dé haber asistido á 
otros teatros, el espectador imparcial se vé obligado á 
dar un aplauso á los actores del Teatro Español. 

Entiéndase que este aplauso no ha de hacerse exten­
sivo á Dos Tontos de capirote, fin de fiesta demasiado 
largo, y c9n sus puntas y ribetes de insulso y de inco­
loro, en cuyo1desempeño Mariano Fernanclez y Cipriano 
Martinez, arrancan (esta es la palabra) algunas car­
cajadas á puro hacer atrocidades; no ele otro modo los 
payasos ( clwons, que decimos ahora) logran tal vez, 
des pues de tentativas infructuosas, de dislocaciones 
violentas y ele ridículas contorsiones, que un gesto ó un 
movimiento inesperado excite la hilaridad del expecta­
clor. Existe, y es bien que así sea, existe repito, una línea gracia." 

Y la verdad es que nunca se han acabado, y que 
portugueses respetan esta tradicion como un ara 
grada á que no es perm:i.ticlo tocar. 

En cuanto á la monja, la tradicion nada dice. 
:M:oriria de vejez ó ele pena. 

los divisoria que separa el teatro ele la arena, la obra clra­
sa- mática ele la_ pantomima, el cómico' del histrion, y esa 

línea ni debe ser traspasada por el poeta, ni ha ele pi­
sarse siquiera por el artista ele buen gusto. 

Busque el lector, si gust¡¡,, una conclusion más ro­
mántica, ó en El Capitan ¡}{ontoya, de Zorrilla, ó en las 
baladas de Víctor Hugo. 

CkRLOS Runro. 

TEATROS. 

fin recuerdo á Moreto.-Trampa ade/ante.-Dos toittos de ca¡)irote.­
Los lnjos de Adan.-Espectáculos bufos y otras desgracias.-Pro­
mesas para mañana. 

, Tiempo· t1·iste, nws azaroso é infausto, para el que ha 
de regalar, llamaba M:oratiu á este tiempo de presentes 
y de agtLÍnaldos, y desearía yo saber cómo lo hubiera 
titulado el célebre Inarco Celenio, refiriéndose á los que 
tienen el ingrato oficio de criticar bs obras ajenas. 

Algo más que triste, algo más que azarosa, es la si­
tuacion de quien, decidido á escribir la verdad, exami­
na las novedades con que obsequiar suelen en tales dias 
á sus favorecedores las empresas de nuestros teatros; 
novedades que, si no se distinguen por el mérito del 
pensamiento esencial , clistínguense comunmente mé­
nos por la belleza de su forma. 

Es uso ordinario, consagrado ya por la práctica, el de 
presentar en estos clias de regocijo bullicioso y de gene­
ral contentamiento funciones especialísimas y que-con 
el fin determinado de distraer al público-ó con otro fin, 
ménos filantrópico bien que más positivo, escribe tal ó 
cual poeta, favorito de esta ó de aquella empresa. El pú­
blico llena todas las localidades, rie á mandíbula ba­
tiente y tormt á sus hogares como un bienaventurado, 
sin darse cuenta de lo que ha visto, y con el firme propó­
sito de volver á divertirse del mismo modo en las Pás-
cuas venideras. 

Y qué b podrá exigirse mérito literario y belleza artís­
tica á las obras escritas con tan humildes aspiraeiones1 
N o he de contestar á esta pregunta: con tés tela el lector 
discreto como lo tenga por conveniente: de mí se decir 
que siempre me ha parecido un verdadero abuso, no me 
atrevo á llamar~o crimen, ese mí:mosprecio, ese desden 
hácia un público, digno como todos de respeto, y, más 
que todos, digno de consicleracion por lo mismo que sólo 
en di.'1s solemnes se permite él lujo ele asistir al teatro, 
por lo mis¡no que las impresiones en él producidas han 
ele ser más duraderas; creo, sin embargo, que esta opi­
nion mia no ha ele variar en un ápice la conducta de los 
escritores, ni la marcha de los empresarios y pongo aquí 
por eso término á. estas reflexiones preliminares. 

Dentro de mi cabeza bullen ahora en confuso montan, 
mezcladas y revueltas entre sí, comedias, zaníuelas, 

·obras de todas clases, y si de ordenarlas trato, atropéllan 
se con violencia El Rey ¡Vfidr.t:.s y Fanstito, como si an= 
helaran exhibirse ántes que Dos Tontos de Capirote, y 
vienen en pos de ellas: por el un lado Los Hijos de 
Adan, por el otro el Vit~je económico ele ilf~adrid á Biar. 
1·itz; surje aquí El N-iño de Noventa ,w"íos; aparece allí 
Matar dos pájaros y, para que el conjunto sea más es­
pantoso, aún siento resonar en mi o ido los ecos de cier _ 
ta música de Herbé y de otra música incierta de Rogel 
en amigable concierto con los deliciosos acordes ele 
panderas, rabeles y almireces, que forman orquesta 

Y no se j uzgtw olvido mi silencio voluntario con respec­
to á otras dos obras representadas en el Teatro Español. 

El autor del arreglo Todos al baile es un poeta muy 
justamente querido por el público: no hay razon al­
guna para dirigir cargos severos al auto~ de D. Tomás 
y ele Las dos hermctnas. El Niiío de Noventa afíos es una 
comedia cuyo argumento no he conseguido entender del 
todo, aunque muy de veras me lo he propuesto: sí he 
visto que V alero representa ele un modo inmej arable 
el carácter de viejo chocho, y esto, wara qué he de men­
tir1 esto me lo sabia yo hace mucho tiempo. 

Quiero confesar, sin embargo, que en la comedia se 
vislumbra, muy .nebuloso, un excelente asunto para un 
drama sentimental; acaso resultaría parecido al de la 
Urraca ladrona; pero, aparte de eso, el drama poclria 
ser bueno: la comedia no lo es en verdad, entre otras 
cosas, porque no se acaba: pues no es acabar una obra, 
poner punto allí donde el autor lo tiene por conveniente: 
y es la verdad que hay en la tal comedia unos amores­
no muy castos por cierto-que se quedan como s0 esta­
ban y aun algo peor. 

No ·adolece de este defecto Los ]fijos de Adan: no, 
ciertamente: cuatro enamorados, ó para mayor claridad, 
dos pareja\! ele en~tmorados hay en la obra de L~rra, y 
el público-clcspues de haber adivinado desde el aeta 
prime¡;o que acabarán por casarse- tiene la satisfac­
ciou de ver que en efecto, su ingeniosa profecía se rea­
liza en todas sus partes. 

En Los ]fijos de Achw hubiera sido escusable lo que 
no lo es en El JViiio de Noventa mios: j lo que son los con­
trastes ! En esta última nadie puede adivinar lo que ha 
de suceder á los amantes y el autor lo calla: en la pri­
mera todos lo conocen desde el principio, y el autor lo 
dice:¡ Qué diversidad de miras l y ¡qué oportunidad de 
desenlaces ! 

Prescindiendo del placer inocente, y aun infantil, que 
el público ;e proporciona á sí mismo lisonjeando su 
amor propio cuando clespues ele varias escenasque-pe­
g~clas unas á otras-forman tres actos, ve realizarse pun­
to por punto, y conforme lo habia previsto su perspica­
cia, dos acontecimientos graves, debo decir que el t1tulo 
Los JIGas de Adan me parece excesivamente modesto, 
Sí, lo es: Los !Iijos de A dan es un título que revela cier­
ta generalidad, que tiene extension bastante para abarcar 
lo comun, lo ordinario: Los Il~jos de Adan, en una pala­
bra, son los hombres, todos los hombres, el vulgo de los 
hombres; y, por Dios, que los personajes ele la comedia 
están léjos de ser vulgo: originales, y muy originales son, 
tanto, que con dificultad podríamos Ciicontrar otros pa­
recidos, aunque para lograrlo visitásemos una por una 
todas las casas de Sevilla. Dos H¡}os de Adan debería 
llamarse la comedia: Dos hijos de A dan, pues dos son los 
notables que aparecen en la obra. 

Otros dos hay, el primero antiguo conocido nuestro, á 
quien hemos visto en J{a¡·cela ó á wál de los tres, con el 
nombre de D. Agapito; el otro es un tio, que aclcmas 
ele serlo, se asemeja á los tios de todas las comedias, 
porque no parece sino que nuestros autores tienen ya 
cortado su patron pam todos los tios posibles. 

Pero volviendo á los sevillanos, (porque los novios 
son de Sevilla) este par de h~jos de Adan han hecho ju­
ramento ele aborrecer á las mujeres por no sé qué desen­
gaños que han sufrido juntos con la amante ele un carbo-
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nero,-est'o es algo oscuro-y basta decir que han jura­
do no amar, para comprender que aman inmediatamente. 

Ellos sí toman bien sus precauciones: tan bien lasto­
man, que siendo- segun dicen por allí -listos y de 
chispa, parecen estúpidos y sin rudimentos siquiera de 
buena crianza. Para huir del amor, no es necesario ser 
grosero, ni decir sandeces , ui guardar silencio cuando 
una señora nos pregnnta algo, ni hacer, en fin, otras co­
sas que, con toda la formalidad posible, hacen los sevi­
llanos. 

Y caen, á pesar de todo, nmes no han ele caer si tie­
nen que habérselas con dos se1"íoritas que SOll el reverso 
de la medalla 1 Sí, si, í ya dejarán ellas ele conquistarlos, 
aunque para conseguirlo hayan de faltar á las más tri­
viales reglas ele la conveniencia y del decoro. 

Esta llama memo á su víctima; aquella le coje por los 
faldones cuando trata de huir de ella: la una le da á besar 
la mano; la otra le obliga á darla el brazo; al cabo, ¿quG 
ha de sucedcr'l Los pobres hombres no pueden resistir á 
tan delicadas seducciones y se casan. 

Antes de emplear sus ingeniosos y al propio tiempo 
cultos ardides, las niñas han escuchado, detras de una 
puerta, la relacion que, de sus desgracias con la car­
bonera hacen los jóvenes: esto las decide y desde en­
tónces, la accion se desenvuelve, repartida con suma 
equidad, entre las dos parejas. 

En um~ escena, la hermana mayor declara su atre­
vido pensamiento al más viejo de los dos amigos. 

En otra, la menor se lo declara al más jóven. 
En la siguiente, la mayor repite sus tentadores ha­

lagos. 
En la c;>tra; la menor repite sus halagos tentadores. 
Y ... así sucesivamente, en constante alternativa, has­

ta la consumacion, no de los siglos, sino de la comedia, 
aunque hasta la ele los siglos poclrian seg11ir. 

Lo vulgar de la forma y lo incorrecto de la versifica­
ciou, revelan que la comedia está escrita á la ligera. 

Hay, sin embargo, animaciou en, el diálogo, chistes 
frecuentes, yfesto, nnido á la esmerada ejecucion de Ü5o­
rio, 1fario y la Rijosa, ha sido suficiente para que Los 
}[~jos de .Adan se escuche con gusto. 

El lector ha ele permitirme que omita pormenores 
acerca del teatro de los bufos. Ni soy escultor, ni quiero 
pasar por escayolista, ni se me alcanza gran cosa de pos 
tizos ¡,qué puedo decir del Rey Jiúlas? 

Nunca he conseguido convencerme de que cante .Arde­
rius, ni de que escriba música Rogel: así que :no pue· 
do juzgar un arte que desconozco por completo. 

Es ele advertir que la zarzuela bufa El Rey J:fida.s, 
tiene, amen ele otros varios, el inconveniente de ser bufa 
y séria, ó séria y bufa, segun las ocasiones: con que la 
parte de parodia que, en este género, viene á, ser lo esen­
cial, queda aq1ú sin aplicacion. 

¡,Quién puede decirme si las musas se presentan en 
caricatura ó en serio~ ¡,Quién poclr:i afirmar, en con­
ciencia, si la muerte ele Narciso se presenta en serio ó en 
caricatura') 

Justo es decir que, entre muchos chistes rancios ya y 
conocidísimos por cuantos leen gacetillas de periódicos, 
hay en El Rey JI idas algtmos verdaderamente oportunos, 
y trozos de versificacion fácil y agradable. 

Los que han visto Jfefistófeles conocen el Faust1:to: 
hay una diferencia: en la zarzuela se canta: 

Con intencion deliberada he dejado pa~·a lo último el 
Vit~ie económ.ic' de Jlatlricl á Biarrúz, original ele los 
señores Ramos Carrion' y Coello, con música del dis­
tinguido maestro Arrieta. 

N o es este juguete. una obra maestra; ni creo yo que 
sus autores lo hayan presentado con esa aspiracion: 
es, sin embargo, un cuadro ele costumbres dibujado con 
ligereza y sombreado con oportunidad y con gracia. 

Lástima es qne sus autores hayan buscado algunos 
efectos acudiendo á chistes ajenos, eonocidísimos-y 
has,~.a vulgares-como son, por ejemplo, el ele las sopas 
rq)etidas, el del perro que no sabe ladrar en franccs, 
y otros: es tambien hístima que, acaso fatigados ya, no 
hayan visto el medio ele dar á su trabajo otro desenlace. 

El que tiene la obra, sobre carecer, á mi juicio, ele 
gracia, ofrece el inconveniente gravísimo de ser pre­
tencioso. 

Y si se tildó á Moratin ele vanidoso por haber escrito 
su Comedia nueva, vean los autores del Yitr:je económi­
co lo que podrá decirse de quienes, en una obra como la 
suya, á otras del mismo género, censuran aunque ele 
forma diferente. 

Pasadas las funciones ele Páscua, que pocas veces van 
más allá .del año en que nacen, anúncianse ya nuevas 
creaciones de nuestros perezosos poetas. 
. Las deseo con toda mi alma grandioso éxito y des­

pues larga y gloriosa existencia. 
A. SANCHEZ PEREZ. 
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'fROPPMANN *. 

t Qué f!ucedia esta mañana en el PrtRSa{Je rfps 

Panoramas? Re preguntan muchas personas 
que no lum podido entrar en el pwwt;¡e, y que 
se lum ví11to á dar un rodeo 
¡mm á los pmito11 donde te-
nían asltntos pendientes. 

Yo lo r¡ne Hncedía. Una multitud inmen-
sa oettpnbtt el por eomplcto; y á grau 
di~:~tanebt advertía r¡uc algo de extraordi-
nario allá dentro. 

J,a multltml, agolpad;t iL la puerta de mm 
tienda, He agitaba y removía, eomo suecdc ft 
la puerta de tlfl teatro donde repnrwnta una 
obm notable. 

Hombrea, rn~jere!!, aucÍMJOí! y 
lmblahtm {~ rm tiempo. 

N o mn¡mjar! 
-Yo uatoy ftntel! r¡nc Vds. 
~~Y o lw ll~:gndo hncc mm J{orn. 

f:Hlundo! 
~~Un prmrJ de ordun, sciíorell. 
,~,f'am twlos habrá. 
-" l'uedr; r¡ u e no. 
·~··lúr:en que ya ¡¡e han !teltlJado. 

Q w; eKr:ftndttlo l 

todos 

Y ltlHIH tm1:1 otms iban cntmudo en la tien· 
tln pBrHrmar! de todnA clmwi! y cowlieioneg. A 1 
entmr lt:A veitt un franeo en la mano. Al 
Htdir !!IW!Ilmu 1m cnrtoncito 1¡tw todo el mnn· 
tlo IJ u"rin ver en lwgtlidn. 

Em el retrato do 'rrop¡mumn. 
l•:l l'rJtmto rlo Trop¡mmnn em el objeto du 

tnntn afnn y de tanto J [astn hoy no 
habin permitido reprodneir la efigie de 

el!ttt triHte m:lubddad contemporánea. Apénas 
eirenló pur Parí!! la notieiu de que el retrato estaba {t In 
Vt:nta, Pnri11 entero se didgi6 en proemlion al pasaje 1le 
lo11 l'tuwr.tl!Ht!!. 

El ¡nwblo ¡mrision es muy ,eurioso; pero esta vez la 
ourloHítlacl oHtft juHtificada. Troppmann es, hace enatro 

• Aun cuando no somos nflcionodos á contribuir {r la triste cele­
brlrlod r¡uo ad1¡uloren ciertos criminales por modio do la prensa, la 
Mografla y la iluatraoion, cedemos ¡\ la corriente do la curiosidad 
p•íhlica por utn vez, y ropmduoírn a o•t• retrato, el primero au­
téntico que ha llagado A Madrid. 
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meses, el ohjeto de todas las eonversaciones. Su crímen 
no tiene parecido en los anales del foro francés. Un gri­
to general se ha levantarlo contra el asesino, y á todo el 
mundo intere:m conocer lo:~ rasgos de su fisonomía. La 
./is¿ognomrmírt está de enhorabuerut. La estupidez y In 
solaperia se adivinan en el rostro de este hombre á 
qnien nada conmneve, á quien nada obliga á salir de la 
einiea indiferencia de r¡ne tiene dadas tantas prnebas. 

Troppm:mn cuenta veinte años. A esta edad, el eora­
zon es siempre generoso, y la vid:t es lo suficientemente 
hermosa para qne el hombre no piense en abandonarla 

\ 

infamado. 'rroppmann hace ocho víctimas 
con una ferocidad inconcebible. 

Pueden la mala educacion ó In imaginacion 
extraviada conduoir al hombre á j;al extre­
mo; pero á los veinte años no se oye en cal­
ma una sentencia de muerte. Troppmann ve ' 
con tranquilidad la mareha del proceso, y 
oye con cierto desden al voz que le condena á 
ser guillotinado. 

En la prision tiene á gala el contar todos 
los horribles detalles ele sus oeho crímenes. 
Se complace en referir cómo pateó los cadá­
veres de In señora Kinek y ele sus niños, y 
llega, á :tterrar á otros asesinos que con él 
comparten la soledad ele la Consergería. 

Se divierte escribiendo versos á su mane­
ra. Pide ele beber á menudo. Juega á las car­
tas. Duerme tranquilo. 

N o es ele extrañar, pues, que el pasaje ele los 
Panoramas estuviese hoy interceptado por la 

'multitud, y que á las dos ele la .tarde fueran 
vendidos cerca ele doce mil retratos del héroe 
ele Pantin. 

Los lectores ele LA ILUSTRACION desearán 
sin duda conocer este siniustro personaje, y 
yo me he apresurado ít envütrles la fotografía, 
comprada á los pocos momentos de ponerse iL 
la venta. 

Hoy es un dia .en que todo el mundo lleva 
su eartou en el bolsillo. Cada persona hace 
una observacion. Cada observador dice algo 
nuevo. De esta manera la opinion se ilustra, 
y siempre hay algo que aprender en este gran 
centro del mundo civilizado. 

Y como en los oíreulos más serios hay 
siempre un personaje cómico, no han faltado 
hoy tampoco ehistes oportunos. 

La aparicion del retrato de Troppmann, ya condenado 
á muerte, ha eoineidido con la separaeion de Mr. Hauss­
man de sn cargo ele prefecto d.:l Sena. 

A lo cual observa un periodista muy eonocido: 
-Rttr.t V;)Z se vé en París que en un sólo día se to­

men dos grandes medidas ele utilidad pública. 
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